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David DeMaría
«Crecí en un ambiente 
muy creyente y sin duda 
eso me ha marcado. 
Soy muy consciente 
de ese legado. 
Intento llevar esa 
fe a mi vida de la 
mejor manera 
que puedo»
Pág. 24

RODRIGO MORENO QUICIOS

Las personas mayores 
de Madrid piden paso
El nuevo Plan para la Pastoral 
con las Personas Mayores de 
la archidiócesis busca más 

protagonismo para ellas, diálogo 
con los jóvenes y luchar contra la 
soledad no deseada Págs. 6-7

0 Marisol, Ascensión y Lola pertenecen a Vida Ascendente y salen al encuentro de ancianos aislados.

«He vivido mi vida 
felizmente, sin 
excepción»

Humanizar la 
sanidad tiene 
impacto en la salud

MUNDO  El diagnóstico de progeria —en-
vejecimiento prematuro y acelerado— 
de Sammy Basso fue como una puñala-
da para sus padres. Pero en sus 28 años 
de vida —hasta su muerte en octubre, a 
pesar de que los médicos solo le daban 
14— no solo no se levantó de mal humor 
ni un solo día, sino que se dedicó a inves-
tigar su propia enfermedad para ayudar 
a los que vinieran después. Págs. 18-19

ESPAÑA  En su mensaje para la Jornada 
Mundial del Enfermo, los obispos piden 
«ser instrumentos de consuelo» para 
ellos. Pero para poner a la persona en el 
centro hace falta formación, como la del 
II Congreso sobre Acompañamiento en 
el Ámbito Sanitario de la UFV. Los ex-
pertos en humanización aseguran que 
esta mejora la salud. Pág. 16

Ponen en contacto a las mujeres en 
prostitución con recursos para dejarla

MADRID  Alfa y Omega acompaña a 
la Fundación Cruz Blanca durante 
una de las visitas a un polígono in-
dustrial donde la Policía desarticu-
ló recientemente una red de trata. 
La operación fue un éxito, pero 
algunas mujeres siguen prostitu-
yéndose allí. Con la ayuda de traba-
jadoras sociales, están conocien-

do servicios públicos y cursos de 
formación que podrían abrirles las 
puertas a un futuro mejor. Según 
una técnico, la mayoría de ellas 
«están expuestas a violencia ma-
chista y abusos sexuales desde pe-
queñas y su entorno lo normaliza», 
por lo que acabar en este sistema 
es para ellas algo familiar. Pág. 11

Pese a vivir en 
un contexto de 
vulnerabilidad 

extrema, jamás 
recibieron 

ayudas sociales 0 Algunas tratantes vuelven a prostituirse.

BELÉN DÍAZ

CARDENAL 
JOSÉ COBO 

Arzobispo de Madrid

LA VOZ DEL CARDENAL

Cimentados en el 
agua del Bautismo

Pág. 9

CEDIDA POR LA FAMILIA BASSO
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LA FOTO Soy una carga  
de dinamita
Si abandonamos por un momento la tranquilidad rastafari veremos que 
la humanidad vive un momento delicado en el que los hombres de armas 
tienen una misión que cumplir. ¿O es esta una idea desfasada? 

EL ANÁLISIS No es un secreto que a la sociedad ucraniana le cuesta, en 
ocasiones, entender la posición del Papa sobre la guerra 
de invasión que sufre este país. No han faltado quejas 
amargas de las autoridades y los propios obispos han 
mostrado con franqueza su perplejidad. Por todo ello me 
parece reseñable que Francisco se haya expuesto a un 
diálogo a campo abierto con 250 jóvenes, desde ciudades 
alcanzadas por el fuego ruso, y también desde Varsovia, 
Chicago o Toronto, donde han tenido que emigrar. 

Uno de los jóvenes, desde Donetsk, le dijo: «Queremos 
una paz justa y duradera que nos permita volver a nues-
tras ciudades y a nuestros sueños». Otra chica, desde 
Varsovia, le preguntó cómo no perder la fe en medio 
del drama y le confesó sentir «nostalgia de la patria». 
Francisco le respondió que «amar a la patria es hoy una 
misión» y mostró un ejemplar del Evangelio de un joven 
soldado ucraniano, Aleksander, que antes de morir en 
el frente había subrayado el Salmo 129: «En lo profun-

Con los 
jóvenes de 

Ucrania 

TEO 
PEÑARROJA
Editor de 
Nuestro Tiempo
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ENFOQUESel aludido le respondió con esta cita de 
Nietzsche: «Yo no soy un hombre: soy 
una carga de dinamita. Soy la negación 
de una negación, y sin embargo soy la 
antítesis de un espíritu negativo. Yo soy 
un alegre mensajero como no ha habido 
ningún otro, solo a partir de mí exis-
ten de nuevo esperanzas». ¡Eso le dijo! 
¡Imagínense la cara del jefe!

En los tiempos que corren, con más 
de medio centenar de conflictos arma-
dos en el globo (no había tantos desde 
la Segunda Guerra Mundial), incluso 
los pacifistas como yo tenemos que 
abandonar los mundos de Yupi. Von der 
Leyen ya ha dicho que podemos ir au-
mentando el gasto en Defensa y Trump 
le ha pedido a la OTAN un ¡5 %! del PIB 
en balas. Si dejamos por un momento 
la tranquilidad rastafari veremos que 
el mundo vive un momento delicado en 
el que los hombres de armas tienen una 
misión que cumplir. ¿O es esta una idea 
desfasada? A la luz del siglo XX, ¿no re-
sulta imposible articular una propuesta 
cristiana para armar un Ejército? 

La semana pasada, el Santo Padre 
recibió a más de 30.000 militares que 
peregrinaron al Jubileo. La imagen es 
potente: lustrosa y firme, la milicia se 
cuadra ante el vicario del Príncipe de la 
Paz. Una foto poderosa y paradójica, y 
una paradoja siempre es una invitación 
a pensar. Para acabar de enunciar lo 
imposible, el sucesor de Pedro dijo: «Vi-
gilen contra la tentación de cultivar un 
espíritu de guerra». ¿Cómo? ¿Tiene sen-
tido pedir a profesionales de las armas 
que eviten un espíritu de guerra? ¿No 
sería el equivalente de prevenir a los 
médicos contra el espíritu de sanación? 

No, porque los soldados no son para 
la guerra, sino para la paz. Son su condi-
ción necesaria. Atendiendo al viejo ada-
gio, si vis pacem, para bellum. Cuanto 
más preparado está un ejército, cuanto 
mejor entrenados están sus hombres, 
menos posibilidades hay de que sea ne-
cesario utilizarlo. Sin perjuicio de otros 
trabajos que realizan los cuerpos y 
fuerzas de seguridad del Estado —como 
las labores de salvamento o la ayuda en 
catástrofes naturales— su razón de ser 
no es hacer la guerra, sino evitarla. El 
mejor ejército es el que no necesita abrir 
fuego. La medicina que salva más vidas 
es la preventiva, pero aun así tiene que 
haber dermatólogos y urgenciólogos y 
oncólogos. Ningún médico desea la en-
fermedad, sino la salud. 

Es verdad que los soldados son car-
gas de dinamita —deben serlo, y convie-
ne por ello que se sometan escrupulo-
samente a la ley y la moral—, pero están 
también llamados a ser, como profetizó 
sin querer mi amigo, mensajeros ale-
gres y portadores de esperanza. Donde 
estén ellos debe retirarse la guerra. Solo 
así podrán dar cumplimiento cabal a la 
noble misión que les ha sido encomen-
dada. b

El Papa Francisco ha querido hacerse presente en los «delicados momentos» que vive 
Estados Unidos por las deportaciones masivas de la Administración Trump. «Deportar 
personas que en muchos casos han dejado su propia tierra» por la pobreza, la insegu-
ridad o la persecución «lastima la dignidad de muchos hombres y mujeres», escribe en 
una carta enviada el pasado martes a los obispos del país. «El valor más decisivo que 
posee la persona humana rebasa» cualquier «otra consideración de carácter jurídico». 
En este sentido, debe medirse «la legitimidad de las normas y de las políticas públicas 
a la luz de la dignidad de las personas y sus derechos» y no al revés. 

Así, aunque existe «el derecho de una nación a defenderse» de quienes «han co-
metido crímenes violentos o graves», no se puede sino «realizar un juicio crítico» de 
«cualquier medida que identifique […] la condición ilegal de algunos migrantes con la 
criminalidad». La «maduración de una política que regule la migración ordenada y le-
gal», por tanto, «no puede construirse a través del privilegio de unos y el sacrificio de 
otros». Si se basa en la fuerza, «mal comienza y mal terminará».

Entidades como Oxfam Intermón han 
aplaudido las medidas aprobadas el pa-
sado martes por el Gobierno para apoyar 
a al menos 25.000 migrantes afectados 
por la DANA. Incluyen un permiso de re-
sidencia y trabajo de un año para los que 
residieran de forma irregular en los mu-
nicipios afectados. Además, se prorro-
garán y renovarán de forma automática 

los permisos temporales que expiraran 
antes de abril de 2025 y se aprobarán las 
solicitudes ya presentadas aunque por la 
DANA se deje de cumplir algún requisi-
to. Esta decisión supondrá «una mayor 
protección» y que quienes estaban indo-
cumentados «pasen de la invisibilidad a 
poder solicitar ayudas e incorporarse al 
mercado de trabajo formal».

do a ti clamo Señor; Señor escucha mi voz». Una joven 
madre le preguntó cómo perdonar y enseñar a los niños 
a perdonar: «Es una de las cosas más difíciles, pero si yo 
he sido perdonado, también debo perdonar». 

Francisco no eludió invitar a los jóvenes a no cansar-
se de intentar siempre el diálogo, «incluso con quien nos 
es contrario», porque la paz se construye dialogando. 
También reconoció que, a veces, esto no es posible por 
la obstinación de algunos. El Papa, entre aplausos, les 

ofreció una recomendación final: «No se olviden de sus 
jóvenes héroes, como Aleksander… no tengan miedo».  

El Pontífice conoce la fidelidad heroica de los católi-
cos ucranianos, lo que han sufrido por su fidelidad a la 
sede de Pedro. Tampoco ignora que a un pueblo acosado 
por una injusta guerra de conquista no le resulta fácil 
acoger la invitación al diálogo y al perdón. Por eso era 
tan importante exponerse como un padre, a corazón 
abierto. b

El Papa a EE. UU.: deportar  
en masa «lastima la dignidad»

Protección tras la DANA

2 Migrantes 
colombianos 
deportados desde 
EE. UU. hacen 
escala en Panamá.

0 La vicepresidenta Díaz, tras el Consejo de Ministros del pasado martes.

EFE / CARLOS LEMOS

AFP / ALBERTO PIZZOLI

EFE / MARISCAL

JOSÉ LUIS RESTÁN 
Presidente de ÁBSIDE MEDIA

Tengo un amigo en una academia mi-
litar. Como es el primero de la clase, le 
tocó ir a pedirle al oficial al mando un 
cambio en el horario de exámenes. «En 
el Ejército llevamos varios siglos ha-
ciendo las cosas de este modo —le dijo 
encolerizado— y, ¿de verdad cree usted 
que se le ha ocurrido una forma mejor 
de hacerlas? ¿Quién es usted, señor… 
[comprobó su apellido en su identifi-
cación y lo pronunció]? ¿Quién se cree 
que es?». En un arrebato de genialidad, 
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El Papa y Ucrania 

@kajakallas 
Tuve el honor de conocer a Su 
Santidad @Pontifex. Habla-
mos de la guerra de Rusia en 
Ucrania y de la necesidad de 
una paz justa y duradera que 
garantice el futuro de Ucra-
nia. También agradecí a Su 
Santidad su liderazgo en la 
protección de los vulnerables.

Teresa de Calcuta 

@evaenlaradio
Santa Teresa de Calcuta que-
dará inscrita en el Calenda-
rio Romano General.
Así lo ha decretado el #Pa-
paFrancisco «considerando 
la influencia ejercida por su 
espiritualidad en numerosas 
regiones del mundo».

VolunFair 

@La_UPM
¡Ya está en marcha 
@VolunFair! La feria de vo-
luntariado cumple diez años. 
Para abrir boca, la charla in-
augural de Luis de la Fuente, 
que no solo es referente en el 
fútbol, también en lo social.

Rolando Álvarez

@jireh73_MLP
Monseñor Rolando José 
Álvarez Lagos es nicara-
güense. Es el administrador 
apostólico de la Diócesis de 
Matagalpa y Estelí. Él no es 
delincuente mi genocida ni 
ha cometido delito alguno. 
Solo se debe a Cristo y a su 
Iglesia.

EDITORIALES

La soledad no se palía solo con 
la compañía, sino con la calidad

Escuchamos en estos tiempos hablar de la 
soledad recurrentemente. La de los mayo-
res, muchos de los cuales, tras la pande-
mia, apenas salen de casa. La de los jóvenes, 
enfrascados en sus teléfonos móviles. La 
de los adultos, que, rodeados de gente, se 
sienten comprendidos y amados a medias. 
La soledad no se palía siempre —y solo— con 
la compañía, sino con la calidad. En estas 
páginas, esta semana hablamos de un plan 
pastoral dirigido especialmente a los mayo-
res, que busca mucho más que una conver-
sación o una llamada telefónica: busca que 
participen en la vida de la parroquia, que se 
involucren en actividades, que visiten a los 
demás. Que se interesen por las vidas unos 
de otros. Que se sientan amados. 

Cuenta un capellán de hospital que la 
mayor parte de los enfermos que se encuen-
tran solos en sus habitaciones son perso-
nas mayores. No hay momento de mayor 
vulnerabilidad que la enfermedad y pasar el 
trago en soledad es algo que no se le desea ni 

al peor enemigo. Y eso no se soluciona solo 
con una visita de una hora cada tarde, aun-
que algo palía, está claro. Lo mismo sucede 
una jornada cualquiera en una residencia 
de ancianos. Decenas de sillas de ruedas 
aparcadas en las estancias comunes y pocos 
en los pasillos, empujados por sus hijos o 
nietos. Cierto es que cuando alguien pasa y 
les saluda se les ilumina el rostro; con qué 
poco se conforma el ser humano. Por eso es-
tos planes, estas pastorales, este servicio al 
hombre, este voluntariado, esta compañía, 
debe trascender las dos horas a la semana 
e involucrar las vidas enteras. El cristiano 
debe hacerse cargo del otro en su totalidad: 
en sus días tranquilos y en sus noches con-
vulsas. En sus periodos de enfermedad y 
en las etapas de lucidez. Solo así podremos 
cumplir con esa doble misión que nos pidió 
el Señor: amarle a Él sobre todas las cosas y 
al prójimo como a uno mismo. Porque con 
nosotros mismos no solo pasamos una hora 
a la semana. b

El cristiano debe hacerse cargo del otro en su totalidad: 
en sus días tranquilos y en sus noches convulsas

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

La gratuidad
Noche de verano en Bellavista, Buenos Aires. 
Con el aroma de un asado de fondo y un jar-
dín repleto de risas y grandes conversacio-
nes con distintos acentos llegó la pregunta 
de mano de una rubia psicóloga con fernet en 
ciernes: «¿Qué es la gratuidad?». La reflexión 
duró menos de lo deseado, pero lo suficiente 
como para analizar si realmente todo lo que 
hacemos tiene un objetivo: sentirnos queri-
dos; irnos a dormir con la buena acción del día 
hecha; estar acompañados; que un día, en el 
futuro, se nos devuelvan el tiempo y el hombro 
entregados... ¿O realmente somos capaces 
de hacer algo por el otro gratis? Es decir, sin 

esperar absolutamente nada a cambio. Es 
decir, amar al otro como a nosotros mismos. 
La respuesta no llegó esa noche, al menos de 
palabra. La respuesta se dio cada día durante 
dos meses posteriores —y los que quedan— 
con largas charlas sobre las dificultades que 
tenemos entre manos. Con un «buenos días» 
diario. Con lecturas compartidas y cervezas 
virtuales. Con una palabra exacta sin ser pe-
dida. Con la no certeza de saber si volveremos 
a vernos jamás. La respuesta, entonces, es 
sencilla. La gratuidad es amar. Como solo se 
puede amar de verdad. De forma incondicio-
nal. Sin esperar nada a cambio. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

Abre en Ocaña una nueva capilla 
de adoración perpetua
«A veces hablamos mucho de Jesús pero 
nos falta el encuentro vivo con Él», dice el 
párroco de la localidad toledana, donde se 
ha abierto una nueva capilla de adoración.
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¿P
or qué a nadie 
le gusta espe-
rar? ¿Por qué 
en los últimos 
tiempos todo el 
mundo prefiere 
lo instantáneo 

y soluble? Desde el café al cacao, desde 
las redes sociales a la música, desde las 
relaciones humanas a las obras de arte. 
Todo ha de ser aquí, ahora, ya. Esta ob-
sesión por lo instantáneo hace que per-
damos de vista el valor del tiempo para 
la vida, para una vida humana. Como 
ya no queremos esperar a tomar en las 
manos los granos de café, a introducir-
los en el molinillo, a escuchar el sonido 
de la carraca que en cada vuelta los va 
triturando, como ya no tenemos pacien-
cia para abrir el cajetín y poner la mo-
lienda a hervir, mientras explota ante 
nosotros ese aroma único a café recién 
hecho; pues eso, como ya no resistimos 
la espera, preferimos perder de vista 
lo auténtico y subrogarnos a cápsulas 
cuasiespaciales que contienen una ma-
teria prima que ni podemos ver ni oler.

No tengo nada en contra de aquello 
que, por su propia condición, es ins-
tantáneo. Lo efímero tiene un valor 
indiscutible, como lo tiene también lo 
permanente. Tampoco me planteo que 
lo sólido sea necesariamente superior a 

resulta suficiente para di-
vertirnos salir por la noche 
a una fiesta; lo que queremos 
es que eso se prolongue in-
definidamente y, cuando todo 
cierra, buscamos un after, como 
para prolongar una situación 
que ni nuestro cuerpo aguanta 
ni nuestra mente soporta. Las sor-
presas también están sufriendo una 
devaluación preocupante: queremos 
saberlo todo, ahora, ya, antes de que 
suceda. Lo que nos sorprende nos ataca 
en la línea de flotación, porque lo que en 
verdad deseamos es tenerlo todo bajo 
control.

Nuestras sociedades manifiestan 
ciertas dosis de agotamiento antropo-
lógico. Paradójicamente, quizás esta-
mos exhaustos de mal vivir, cuando lo 
que inocentemente pretendíamos era 
alcanzar el mayor límite posible de bien-
estar. Byung-Chul Han lo ha visto con 
nitidez. La sociedad del cansancio es 
el testimonio de un malestar produci-
do por nuestra incapacidad para vivir 
de acuerdo con quienes somos: negati-
vidad, violencia, control disciplinario, 
aburrimiento… han generado una es-
piral de desnaturalización convirtien-
do a los seres humanos en autómatas 
situados tras pantallas. El universo de 
lo híper en el que estamos inmersos, la 
hiperconectividad, la hipertextualidad, 
la hipercrítica, la hiperdulia, la hiper-
conveniencia, han terminado con nues-
tro modo natural de estar en el mundo 
y nos han provocado hiperventilación, 
hiperactividad e hipertensión. Y de eso, 
uno se muere. Al menos se muere como 
persona, aunque su cuerpo lo resista a 
duras penas.

¿Cuál es la raíz de haber perdido la 
paciencia, de haber perdido el senti-
do de la espera? La respuesta es bien 
sencilla: hemos perdido la paz, hemos 
perdido la esperanza. Pues bien, si así 
ha sido, estamos ante el mejor momento 
del año para recobrar una y otra. La con-
dición necesaria, aunque no suficiente, 
es volver a ser como niños, que es tanto 
como volver a un modo de vida en el que 
uno se pone en manos de quien más le 
quiere.

Habrá quien no sepa encontrar la 
paz en la vorágine que le rodea, pero la 
clave está en no confiar en uno mismo, 
sino en quien sea digno de confianza. 
Habrá quien lo quiera todo ya, aquí, 
ahora y se frustrará constante-
mente porque nada de eso sucede, 
pero la clave está en cuidar lo 
que uno quiere y no desear al 
tuntún, como si todo aquello 
que resulta apetecible fuera 
conveniente.

El secreto de la paz y de 
la esperanza está en sa-
ber decir no al no y sí al 
sí. Algún día caeremos 
en la cuenta de que la 
alegría y la paz no están 
en las tripas, sino en el 
corazón. En algún mo-
mento descubriremos 
que esperar no es un 
castigo, sino un don, un 
regalo muy adecuado 
para una época como 
la nuestra, que necesita 
recordar que el sentido 
de nuestra vida está en la 
verdad, en su belleza. b

¿Cuál es la raíz de haber perdido 
la paciencia? Hemos perdido la 
paz, hemos perdido la esperanza. 
Pues bien, estamos ante el mejor 
momento para recobrar una y otra 

RICARDO 
PIÑERO MORAL
Catedrático de 
Estética y
Director del 
Instituto Core 
Currículum de la 
Universidad de 
Navarra

TRIBUNA
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El secreto 
de esperar

lo líquido. Ahora bien, una cosa sí tengo 
clara: la mayor parte de las cosas intere-
santes se dan en tiempos que requieren 
una extensión profunda, que se alargan 
tanto como algunos movimientos de las 
sinfonías de Mahler. En nuestros días, 
tan dados a la hipérbole, nos topamos 
con fenómenos peculiares a los que las 
ciencias sociales intentan denominar 
para tener más o menos controlados. 
A esos asuntos tan novedosos los que 
se dedican a analizar y comprender el 
comportamiento humano pretenden 
calificarlos o describirlos para, de ese 
modo, intentar explicar su naturaleza y 
dominarlos.

Algunos de los términos que comen-
zaron a sonar hace tiempo escondían 
algo más que una poética política. En su 
Modernidad líquida, Zygmunt Bauman 
comenzaba su reflexión recordando 
unas palabras de Paul Valéry en las que 
se nos recordaba que la interrupción y la 
sorpresa son las condiciones habituales 
de nuestra vida. Sin embargo, nuestro 
modo de vida contemporáneo prefiere 
apostar en ocasiones por que las cosas 
no acaben nunca: parece que ya no nos 

7 «Esta obsesión 
por lo instantáneo 
hace que perdamos 
de vista el valor del 

tiempo para una vida 
humana».
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Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

«Soy mayor y lo tengo asumidísimo, pero 
quiero que me vean como una persona 
con muchas cosas que hacer y que decir». 
Marisol Tormo, miembro de Vida Ascen-
dente en la archidiócesis de Madrid, ha-
bla con nervio, pero llena de ternura ha-
cia sus compañeros en este movimiento 
laical de jubilados para crecer en la fe. «Es 
importante que la gente aprenda que po-
demos decidir lo que queremos, aunque 
también depende de que nosotros no nos 

cosas que no había contado nunca». Y no 
es extraño toparse allí con «gente que lle-
vaba toda la vida en el barrio y no conocía 
a nadie, pero desde que está en Vida As-
cendente se arregla para salir de casa y 
ahora nos detenemos para charlar cuan-
do nos cruzamos por la calle».

Aunque se sientan acompañados los 
unos por los otros, este no es un espacio 
de autorreferencialidad, sino de misión. 
Tal y como cuenta Tormo, «promociona-
mos mucho la formación de grupos» —no 
en vano cuentan con unos 115 solo en Ma-
drid— «y todos los años, cuando empieza 
el curso, pedimos a los párrocos que nos 
reciban» para implementar esta fórmu-
la en las iglesias que no cuenten con ella. 
«Algunos son reticentes porque no quie-
ren otra cosa nueva», confiesa Tormo, 
quien les suele responder que «lo único 
que necesitamos es que usted nos deje  
reunirnos aquí y ya verá cómo somos ca-
paces de organizarnos».

Al margen de la anécdota, matiza que 
«necesitamos a los sacerdotes a nuestro 
lado, sin que copen el espacio, que es de 
laicos; y que nos den trabajillo». Se refiere 
a otra de las prioridades del Plan Pasto-
ral con las Personas Mayores: que tengan 
responsabilidades en las celebraciones. 
«Somos un colectivo importante y que-
remos que cuenten con nosotros, tene-
mos ganas y ya lo hemos demostrado», 
reivindica. Para algunos «puede ser pa-
sar el cepillo». Y a otros, si se les encargan 
cosas complicadas, «lo vamos a ensayar 
y lo vamos a hacer bien».

De hecho, ella coordina en Vida As-
cendente una labor que no es fácil y que 
supone otra piedra angular del plan pas-
toral: acompañar a otros mayores en re-

dejemos manejar demasiado», continúa. 
Reunida con Alfa y Omega en la sede de 
esta realidad a los pies de la basílica de la 
Milagrosa, ejemplifica el ideal que persi-
gue el nuevo Plan Pastoral con las Per-
sonas Mayores que la archidiócesis pre-
sentará este jueves 13 en los salones de la 
parroquia Nuestra Señora del Buen Su-
ceso y que contará con la presencia del 
arzobispo, cardenal José Cobo. Esta hoja 
de ruta ha sido elaborada por una nueva 
comisión diocesana formada por Vida 
Ascendente, Cáritas, CONFER y las dele-
gaciones de Familia y Vida y de Pastoral 
de la Salud de la archidiócesis. «Somos 
un bloque y vamos a estar pendientes de 
que nuestros mayores estén contentos de 
serlo», promete Tormo.

Este nuevo plan tiene como eje central 
el protagonismo de los ancianos en las 
parroquias. Es algo que Marisol conoce 
porque, tras sumarse a Vida Ascenden-
te al enviudar, se convirtió en una pieza 
fundamental en este espacio de espiri-
tualidad, amistad y apostolado. En sus 
reuniones «se genera un clima en el que 
la gente se siente capaz de compartir las 

3 Izquierda. Lola 
es secretaria de 
Vida Ascendente.
Centro. 
Ascensión se unió 
al jubilarse tras 
una crisis vital.
Derecha. Marisol 
conoció esta 
realidad y a 
los tres meses 
se volcó por 
completo.

Un nuevo plan pastoral 
con mayores para que 
sean protagonistas
Contará con nueve objetivos «para 
poner al mayor en el centro» y 
unificará las diferentes iniciativas 
que hay en la archidiócesis para 
promover la participación. Tras la 
pandemia, algunos no salen de casa

FOTOS: RODRIGO MORENO QUICIOS

4 Promover la pas-
toral con ellos en las 
parroquias.

4 Sensibilizar so-
bre su realidad en 
los barrios y visibili-
zar sus derechos.

4 Responder a sus 
necesidades y pro-
mover el buen vivir 
en su última etapa.

4 Formar al volun-
tariado.

4 Apoyar a fami-
lias y a cuidadores.

4 Acompañar in-
tegralmente en las 
residencias.

Claves



 MADRID / 7ALFA&OMEGA  Del 13 al 19 de febrero de 2025

«Que un tercero ponga en valor 
su historia es muy importante»
R. M. Q.
Madrid 

«Hay que poner en valor la vejez, a 
veces vamos tan deprisa que per-
demos esa conexión con la historia 
de otra persona», señala Pablo Mo-
rales. Es laico, chileno, tiene forma-
ción en Teología y es el responsable 
de Pastoral del Hospital Beata Ma-
ría Ana, que gestiona la Fundación 
Hospitalarias y que seguirá el nuevo 
Plan Pastoral con las Personas Ma-
yores de la archidiócesis de Madrid. 
«Aquí llega mucha gente mayor para 
quien el hospital es una casa transi-
toria, pero que pasa gran parte de su 
tiempo con nosotros», añade.

El responsable de Pastoral reivin-
dica que una de las preocupaciones 
que tienen en este hospital vincu-
lado a las Hermanas Hospitalarias 
del Sagrado Corazón de Jesús es 
«hacer que sea un espacio de agra-
decimiento de las vidas que llegan 
a nosotros». Los hijos de los ancia-
nos que atienden «ya los conocen 
mucho, lógicamente», lo que a ve-
ces provoca que no tengan curiosi-
dad por sus novedades ni les hagan 
preguntas. Por tanto, «que un terce-
ro ponga en valor su historia es algo 
muy importante», reivindica.

Morales, quien «está muy inser-
to en la Pastoral de la Salud» de la 
archidiócesis de Madrid —un autor 
fundamental del Plan Pastoral con 
Personas Mayores»— explica que 
una de las fórmulas por las que han 
apostado en su centro para promo-
ver su dignidad es generar «un vín-
culo entre los alumnos de Bachille-
rato y el mundo del hospital». Así, 
todas las semanas reciben visitas de 
los alumnos de los colegios cercanos 
con la idea de «conectar dos mundos 

aparentemente desconectados: el 
juvenil y el de la gente mayor». «Es 
un espacio muy valioso» del que los 
estudiantes «salen sorprendidos» 
después de ver cómo los ancianos 
que «han pasado una vida doloro-
sa y complicada siguen sonriendo».

Otro elemento que se cuida mu-
cho en este centro de la Fundación 
Hospitalarias es que «cada vez que 
hay un ingreso, tenemos un equipo 
de pastoral del hospital que viene a 
presentarse». Le parece imprescin-
dible, porque «una cosa es la aten-
ción sanitaria y otra la atención 

religiosa y espiritual». Y añade 
que, «si vemos la necesidad de un 
acompañamiento, le damos conti-
nuidad».

Por su parte, José Luis Méndez, 
delegado de Pastoral de la Salud de 
la archidiócesis de Madrid, diagnos-
tica que «muchas veces, cuando voy 
a una residencia, hay personas ma-
yores con la mirada perdida y se me 
parte el corazón porque apenas re-
ciben visitas». En respuesta a esta 
realidad, subraya la necesidad de 
«aprender a comunicarles un len-
guaje más afectivo y con caricias».

Finalmente, Méndez explica que 
en Madrid existen «varios miles de 
voluntarios que, a través de las pa-
rroquias, está visitando a los mayo-
res en sus casas». Y pide organiza-
ción a las familias para «buscar en 
cada vecindario un vecino de refe-
rencia» para que se mantengan co-
nectados con estos ancianos. b

sidencias. «Después de la pandemia se 
ha complicado mucho», reconoce, pues 
en muchos centros es más difícil hacer 
visitas y otros son reacios a las activida-
des religiosas. Pero logran entrar y «da 
satisfacción que, aparte de jugar al bingo, 
puedas llevarles el Evangelio».

En otras ocasiones visitan las casas 
porque, a raíz de la COVID-19, «muchos 
hijos han metido en la cabeza de los ma-
yores que no salgan». Es una realidad 
que preocupa a Carlos Alberto Rivas, 
coordinador de la Comisión Diocesana 
de la Pastoral con las Personas Mayores. 
Alerta de que «hay una serie de mayores 
que tras la pandemia no se han reincor-
porado a las comunidades» a pesar de 
conservar la movilidad y la fe.

Por su parte, la presidenta en Madrid 
de Vida Ascendente, Ascensión Berrío, 
cuenta cómo el movimiento está imple-
mentando otro principio del nuevo plan: 
organizar encuentros intergeneraciona-
les. «En mi parroquia nos hemos reunido 
con universitarios de 18 años en una me-
rienda con interés los unos por los otros», 
recuerda. Una ocasión «impregnada de 
cariño» que ha permitido que ahora, 
cuando se encuentran en una Misa, en 
vez de solamente «darnos los buenos 
días» como sucedía antes por mera cor-
tesía, «haya un intercambio, nos pregun-
tamos por nuestras experiencias y com-
partimos los unos con los otros nuestra 
misión en la vida». «Esto lo queremos 
extender a más parroquias», adelanta. 
No es su única aspiración, pues Berrío 
cuenta que Vida Ascendente se ha pro-
puesto como reto «atraer a gente de 60 y 
70 años». «Ya lo estamos consiguiendo».

Ascensión aborda otro elemento de 
este nuevo plan pastoral: atender la sole-
dad no deseada. «Todos los días paso ho-
ras hablando con gente que necesita que 
la escuchemos, también por teléfono». 
Algo que les sirve para «vaciarse del do-
lor y llenarse de la luz del amor, que es de 
lo que carecían». Finalmente, Lola Var-
gas, secretaria del movimiento y quien 
ha estado de forma discreta durante toda 
la reunión, lo resume así: «No importa si 
no nos conocemos, si eres de Vida Ascen-
dente ya eres nuestro amigo». b

«Debemos aprender 
a comunicar un 
lenguaje más 
afectivo y con 
caricias»

0 El Beata María Ana ofrece acompañamiento desde el minuto cero.

FUNDACIÓN HOSPITALARIAS



8 / MADRID ALFA&OMEGA  Del 13 al 19 de febrero de 2025

CEE FIRMA FOTO

Madrid ya celebró el martes 
una reunión para concretar las 
conclusiones del Congreso de 
Vocaciones del fin de semana. 
Participó la Delegación de Familia, 
en plena Semana del Matrimonio

Las familias se involucran 
en el poscongreso

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

«Divorcio». Fue una de las primeras pa-
labras que resonó en los imponentes al-
tavoces del pabellón Madrid Arena, don-
de el pasado fin de semana se celebró el 
Congreso de Vocaciones organizado por 
la Conferencia Episcopal. La expresión, 
sumada a los vatios del sistema de me-
gafonía, consiguió captar la atención de 
las cerca de 3.500 personas, llegadas des-
de todas las diócesis y pertenecientes a 
todos los caminos vocacionales posibles, 
que poblaban las gradas del recinto. Fue 
el arzobispo de Madrid, el cardenal José 
Cobo, quien la dijo durante su alocución, 
pronunciada en calidad de anfitrión del 
evento. Concretamente, el purpurado 
alertó frente al «grave error del divorcio 
entre la fe y la vida diaria». Un fenóme-
no, aseguró, que «se ha intensificado en 
nuestros días» y que «puede llevar a que 
los cristianos no reconozcamos la voca-
ción bautismal» en ámbitos como «la fa-

milia», «la profesión» o la realidad «so-
cial». Y añadió: «Abrirnos a la vocación 
y a la vocación en la vida implica empe-
ñarnos en ver cómo integrar, en definiti-
va, la fe en la vida cotidiana y cómo cada 
persona puede cumplir así, y no de otra 
forma, su misión en el mundo».

Entre los oyentes se encontraban tres 
hermanos de la familia Fernández-Mar-
tos Yáñez, originaria de Córdoba: Álvaro, 
Rocío y Domingo, sacerdote, laica —que 
se prometió una semana antes de que 
empezara el Congreso— y consagrado 
respectivamente. «En realidad somos 
cinco y hay otra hermana, que no ha po-
dido estar aquí, que también es religiosa. 
Pertenece a la congregación Maria Ste-
lla Matutina», explica Álvaro, que tiene 
27 años y se ordenó hace siete meses. 
Su vocación surgió, precisamente, en la 
Jornada Mundial de la Juventud de Ma-
drid, en el año 2011. «Allí descubrí que el 
Señor me amaba de una manera 
personal», rememora. «Para mí 
fue impactante la pregunta que 
me lanzó una persona. En un mo-
mento dado, en el que yo me encon-
traba haciendo el cafre, me dijo que 
si me había planteado ser sacerdo-
te y aquello despertó algo en mí que 
luego se concretó mucho tiempo 
después con mi entrada en el semi-
nario», resume.

—¿Qué papel han tenido sus pa-
dres en ese ambiente de discerni-
miento vocacional? 

—Muy activo. Hicieron el caldo de 
cultivo para que nosotros pudiéra-

mos responder con libertad al Señor. De 
su ejemplo aprendimos, primero, a escu-
char al Señor y, a partir de ahí, a respon-
derle en lo que a cada uno nos llamaba. 
Y todo ello con una gran cotidianidad. 
Para nosotros el trato con el Señor era 
algo natural, a través del rezo del rosa-
rio en familia o de la asistencia a Misa.

Fuego vocacional
Al final del congreso, la expresión «divor-
cio» fue sustituida por la palabra «fue-
go», con la que se cerró la ponencia final: 
«Estamos llamados a transmitir el fuego 
vocacional». Una misión que Raúl Tina-
jero, director de la Subcomisión para la 
Juventud y la Infancia de la CEE —y una 
de las alma mater del congreso—, animó 
durante su particular acción de gracias: 
«Esto no es más que una meta volante, es 
un proceso que ahora sigue».

En la archidiócesis de Madrid es, en 
realidad, un proceso que ya se inició 
hace tiempo. «Estos días se ha insistido 
mucho en la idea de que las diócesis pue-
dan crear un servicio de pastoral voca-
cional en el que participen personas de 
los distintos caminos vocacionales, pero 
esto es algo que nosotros ya llevamos ha-
ciendo tiempo» , confirma a Alfa y Omega 
María Bazal, delegada de Familia y Vida 
de la archidiócesis madrileña. «Aquí no 
se llama así, pero por ejemplo nosotros, 
desde la Delegación de Familia y Vida, ya 
intervenimos como uno más en las reu-
niones en torno a la pastoral vocacional». 
De hecho, ella misma participó en la cita 
poscongreso que se convocó el pasado 
martes. «La idea fue poner en común 
nuestras vivencias del fin de semana y 
empezar a reflexionar para ver el modo 

de seguir ahondando en la cultura vo-
cacional de forma concreta en nuestra 
Iglesia local», subraya Susana López-
Barrajón, religiosa de las Esclavas de 
Cristo Rey y subdirectora del Secre-
tariado de Pastoral Vocacional de la 
Delegación de Jóvenes. A la reunión 
le seguirá la conclusión de la Sema-
na del Matrimonio, que Madrid cele-
brará con una Misa en la catedral de 
la Almudena. «No es casual que un 
congreso que quiere poner en valor 
todas las vocaciones concluya jus-
to cuando se celebra esta iniciati-
va, que habla precisamente de la 
importancia de la vocación al ma-
trimonio», concluye Bazal. b

Juan Antonio 
Martínez Cami-
no presidirá el 16 
de febrero, a las 
12:00 horas, una 
Misa en la cate-
dral de la Almu-
dena para clau-
surar la Semana 
del Matrimonio 
convocada por la 
CEE. Están invita-
dos los esposos 
que cumplan cin-
co o diez años de 
casados.

Celebrar 
la boda

2 El cardenal 
José Cobo 
durante su saludo 
como anfitrión a 
los participantes 
en el Congreso de 
Vocaciones.

0 Álvaro (con 
alzacuellos), 
acompañado a 
su derecha por 
su hermano 
Domingo y su 
hermana Rocío.

CEDIDA POR ÁLVARO FERNÁNDEZ-MARTOS
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Buenas tardes a todos y 
bienvenidos. Lo mejor 
que a alguien le pue-
de ocurrir en la vida, 
sobre todo si le suce-
de cuando tiene aún 
mucha por delante, es 

poder conducir su libertad a su hori-
zonte más amplio y eso solo se hace si 
se es capaz de plantearse las pregun-
tas fundamentales que nos permiten 
a cada uno situarnos ante las auténti-
cas encrucijadas de la existencia.

Los grandes pensadores de la anti-
gua Grecia las formularon como si de 
una geometría del espíritu se tratase 
porque nada verdaderamente valioso 
es tan obvio como para que no merez-
ca la pena ser interrogado. Por eso ya 
se preguntaban ¿quién soy?, ¿de dónde 
vengo?, ¿a dónde voy?, ¿qué sentido 
tiene la vida?

Nuestro tiempo, del que salimos, 
presenta una grieta peligrosa. Es la 
falta de preguntas. En el 2024, en la 
Bienal del Pensamiento, Zadie Smith 
reunió a un grupo de jóvenes para 
intentar saber y ver en qué consis-
te la personalidad en estos tiempos. 
Entre ellos, lo primero que detectaron 
es que estamos muy empeñados en 
fabricarnos una personalidad online, 
que dedicamos mucho esfuerzo a lo 
que ven los demás de nosotros, y todo 
ese esfuerzo se está restando a hacer-
nos las preguntas fundamentales en 
la vida. Decían aquellos jóvenes que 
«podemos perder la identidad real si 
no somos capaces de preguntarnos 
por lo que llevamos dentro».

Sí, la falta de preguntas provoca 
una cultura chata en su horizonte y 
condenada a volar muy baja. Nos re-
sulta inservible pensar que tengamos 
que ser salvados de algo y, sin embar-
go, naufragamos en la incertidum-
bre y nos da mucho miedo el futuro. 
Así, ante una pandemia como la que 
pasamos, se nos olvida; olvidamos las 
preguntas y lo que hacemos es, ante el 
miedo, nada. Tirar hacia adelante.

Decía Heráclito que «quien no espera 
lo inesperado, no lo reconocerá cuan-
do llegue». Si no nos queremos dejar 
sorprender por el Dios que nos llama 
por el nombre, acabaremos —y lo sa-

gracias a vosotros el Espíritu Santo 
nos va llevando, de un modo o de otro, a 
vislumbrar lo esencial de lo que somos 
y a lo que somos llamados. Sí, a través 
del Concilio Vaticano II el Espíritu nos 
empujó a descubrirnos como Pueblo 
de Dios y Misterio de Comunión, y hoy 
nos va haciendo ver que, en consecuen-
cia, por nuestro Bautismo, todos somos 
discípulos de Cristo en misión.

Esta es la primera vocación, voca-
ción única que nos iguala a todos; no 
solo en una única idéntica disposición 
al servicio de la misión, sino también 
en corresponsabilidad a la hora de 
escuchar juntos la voz del Espíritu y 
caminar unidos para que la Iglesia sea 
signo y anticipo del Reino de Dios. Allí 
cada uno tenemos nuestro sitio. Ayu-
dar a escuchar la vocación debe, por 
tanto, enfatizar la importancia de la 
comunidad. Esto implica crear un am-
biente como el que estamos empezan-
do a crear, donde todos nos sintamos 
valorados y apoyados en el camino.

Pongámonos en camino, queridos 
amigos, en camino y al modo sinodal. 
Desterremos de una vez esa forma de 
ver las vocaciones en la Iglesia como 
una suerte de estructuras que se rela-
cionan entre sí, con criterios munda-
nos de reparto de poder. Simplemente, 
preguntémonos juntos ¿para quién 
soy?, ¿para quién y para quién es esta 
Asamblea?

Con mucho gusto, la archidiócesis 
de Madrid os acoge a todos los parti-
cipantes en este congreso, a la vez que 
queremos ofreceros nuestros brazos y 
todo lo que podamos hacer en nuestra 
diócesis. En Madrid se dice una cosa, 
«de Madrid al cielo»: estamos en el me-
jor sitio porque de lo que se trata es «de 
este congreso al cielo». Pero al cielo pi-
sando la tierra. También de Madrid se 
dice que «sus muros de fuego son y sus 
cimientos de agua son». Pues que ten-
gamos nuestros cimientos en el agua 
del Bautismo y desde el agua miremos 
juntos al cielo.

Os propongo, como deseo comparti-
do de estos tres días, que nos escuche-
mos unos a otros, que podamos acoger 
lo que el Espíritu habla a las Iglesias y 
ayudaremos a tantas personas, sobre 
todo jóvenes, a descubrir que son vo-
cación y a descubrir cómo ahondar la 
propuesta. Ciertamente, así encontra-
rán sentido a su vida si se preguntan no 
qué son, sino para quién son.

Queridos amigos, somos un sig-
no precioso de que nuestra vida tiene 
futuro; y nuestra vida tiene futuro si 
la vivimos como vocación al servicio 
de todos, para que todos tengan vida y 
vida en abundancia.

Muy feliz congreso, muy feliz trabajo 
y ya sabéis: «De Madrid al cielo». b

LA VOZ DEL CARDENAL

Cimentados en el agua del Bautismo

Todos somos discípulos de Cristo en misión. Esta es la primera vocación, vocación única 
que nos iguala a todos; no solo en una única idéntica disposición al servicio de la misión, 
sino también en corresponsabilidad a la hora de escuchar juntos la voz del Espíritu

bemos— vagando sin esperanza en un 
mundo cada vez más huérfano, frío y 
deshumanizado. Sin embargo, cuando 
somos capaces —como nos atrevemos 
a hacer estos días— de elevar la mira-
da, agudizar el oído y cultivar la capa-
cidad para la admiración y el asombro, 
entonces escuchamos aquello que des-
cribía bellamente Lope de Vega: «Pas-
tor que con tus silbos amorosos me 
despertaste del profundo sueño».

Despertad. Despertad es la llamada. 
Despertad de la adormidera para de-
jar resonar en el corazón las pregun-
tas fundamentales. Es el deseo que 
tenemos y por eso hemos venido aquí. 
Despertar para percibirnos cada uno 
y cada una como creados y amados 
por alguien desde siempre. Al revelar-
nos Cristo Jesús la verdad sobre Dios y 
sobre el hombre, nos ofreció pistas su-
ficientes para encontrar los caminos 
de respuesta a estas y otras muchas 
preguntas que se consideran esencia-
les. La Revelación es así la historia de 
un coloquio amoroso entre Dios y el 
hombre. Por eso, necesitamos tran-
sitar de la cultura de la autonomía 
radical a la cultura del encuentro y del 
diálogo que incorpora a los otros y al 
Otro por antonomasia.

Sí, el Señor nos ha revelado que 
somos hijos amados de Dios, que ve-
nimos de Él y a Él nos encaminamos, 
y que la misión a la que nos llama en 
este mundo es la que da sentido a cada 
una de nuestras vidas. Solo hace falta 
situarse, sentarse con otros y escu-
char. Nuestra cultura además presen-
ta otra grieta considerable y que des-
tacamos en la reunión de estos días: el 
grave error del divorcio entre la fe y la 
vida diaria. Es un fenómeno que se ha 
intensificado en nuestros días. Este 
divorcio puede llevar a que los cris-
tianos no reconozcamos la vocación 
bautismal y que nos veamos desarro-
llados en otros ámbitos, pero no en el 
fundamental de nuestra vida: en la fa-
milia, en la profesión, en la vida social. 
Esta grieta limita nuestra capacidad 
de vivir plenamente la fe en todos los 
aspectos de la vida.

Abrirnos a la vocación y a la voca-
ción en la vida implica empeñarnos en 
ver cómo integrar, en definitiva, la fe 
en la vida cotidiana y cómo cada per-
sona puede cumplir así, y no de otra 
forma, su misión en el mundo. No hay 
que inventar otra cosa.

Ante esto Cristo Jesús responde: Él 
no nos propuso solo una meta o un 
propósito o un ideal fuera de nuestra 
esfera en la vida concreta. Él se encar-
na, y desde el misterio de su encarna-
ción nos propuso como tarea una re-
lación personal con Él, un encuentro 
con Él que nos llevase así a una rela-

ción con los demás, con la humanidad 
y con la creación. Cristo Jesús sencilla 
y llanamente vino a nuestro lado para 
llamarnos a Él y seguirle a Él.

«Maestro, ¿dónde vives?»: esta es la 
pregunta. Porque la respuesta inme-
diata es una invitación a la experien-
cia: «Venid y veréis». Sabemos bien 
que, yendo tras Él, incluso con los tro-
pezones que damos todos en la vida, 
los tropezones que damos en el ca-
mino, la experiencia es espectacular, 
gratificante, llena de sorpresas, hasta 
comprobar que en verdad Él hace nue-
vas todas las cosas.

Por eso, queridos amigos, nos reuni-
mos aquí para decir a todos y profun-
dizar una Buena Noticia: nuestra vida 
tiene futuro y tiene sentido porque 
depende de la llamada de Dios. Pero no 
solo cada uno es llamado, somos con-
llamados, con-vocados; Dios llama en 
la Asamblea que es la Iglesia. Por eso la 
vocación general a la existencia se pro-
fundiza cuando descubrimos nuestro 
Bautismo y luego se despliega en otras 
diversas formas al interior de la comu-
nidad de fe que es la Iglesia. Por eso nos 
reunimos, para reflexionar y seguir 
avanzando en esto de la vocación.

El poner la llamada fuera de noso-
tros, lejos de alienarnos o convertirnos 
en seres dependientes como nos dicen 
otros, nos da alas para vivir más habi-
tados, más arraigados, haciendo uso 
de nuestra libertad. Percibir como ha-
cemos estos días, es lo mejor y la mejor 
parábola porque nos saca del encasi-
llamiento, de la autorreferencialidad y 
nos hace caminar juntos.

Sí, caminar y aprender a ver dónde 
está la jerarquía auténtica de la vida. 
Dios nos saca de las absolutizaciones 
que dificultan la convivencia, de nues-
tras ideas inconmovibles que polari-
zan la convivencia y nos impiden acep-
tar a los diferentes. Cuando vivimos, 
queridos amigos, la vocación en la Igle-
sia, sabiendo que bebemos de la única 
fuente del Bautismo, todos y todas des-
cubrimos la riqueza de múltiples voca-
ciones que tienen que ser presentadas, 
cuidadas y acompañadas, pues todas 
forman el cuerpo de la Iglesia.

Por eso, acierta de lleno el título del 
congreso, ¿Para quién soy? Asamblea 
de llamados para la misión, porque 
bien sabemos que la vocación, lo que 
realmente podemos reconocer como 
vocación, no es ni una predisposición 
ni una autónoma elección personal ni 
un empeño voluntarista, ni de lejos la 
pretensión de ser el amo de mi desti-
no, sino una llamada de alguien para 
alguien: la llamada del Maestro para 
seguirle.

Vivimos, y lo estáis demostrando, 
un momento de gracia en la Iglesia. Sí, 

CARDENAL 
JOSÉ COBO 
Arzobispo 
de Madrid

Discurso en la acogida del Congreso 
de Vocaciones. Viernes 7 de febrero, 
pabellón Madrid Arena de Madrid
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El pasado miércoles, 12 de febrero, la parroquia Nuestra 
Señora de las Angustias albergó una vigilia organizada por la 
Comisión diocesana contra la Trata de Personas de Madrid 
en el marco de la reciente jornada mundial contra esta lacra. 
Begoña Iñarra, coordinadora del ente, relata que la celebra-
ción estuvo caracterizada por «una peregrinación por todas 
las víctimas de trata» y la lectura de testimonios de quienes 
la han sufrido en primera persona. «Dimos a cada persona 
una vela y un papel para que escribiera su compromiso con-
tra la trata al nivel que pudiera», detalla Iñarra. Esta vigilia 
estuvo presidida por Vicente Martín, obispo auxiliar de Ma-
drid, quien «constantemente está con nosotros».

Una vigilia con compromiso

Alfa y Omega acompaña a los profesionales de 
Fundación Cruz Blanca a un polígono donde hace 
poco se desarticuló una red de prostitución, pero 
aún quedan mujeres afectadas. Los técnicos 
luchan para que «salgan de ese aislamiento» 

0 Muchas mujeres sufrieron abusos en familias que los normalizan.

0 Los profesionales conectan a las víctimas con recursos públicos para escapar.

Radiografía de un 
«punto caliente» de trata
Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

Cuando nos ve, Lali nos da dos besos sin 
conocernos porque llegamos con una 
trabajadora social de la Fundación Cruz 
Blanca, especializada en la lucha contra 
la trata de personas. Es la única perso-
na de la que se fía en el polígono, aparte 
de otras mujeres con las que se reparte 
cruces y horarios. «Yo quiero dejar esto 
ya, no aguanto más. Os puedo pasar mi 
currículum y me ayudáis a mentir un 
poco, porque no tengo experiencia en 
otra cosa». Para no traicionar su con-
fianza, no hace falta entrar en su nom-
bre real ni en qué municipio alrededor de 
Madrid pasa las mañanas. Al otro lado 
de la calle, un taburete vacío indica que 

otra compañera —ella la considera así— 
está ocupada en ese momento con algún 
hombre. «Es más joven y una máquina 
de hacer dinero», cuenta Lali sin envidia 
pero sí con preocupación porque ella, por 
contra, cada vez tiene «menos trabajo». Y 
aunque no es una actividad laboral lo que 
hace, sí se deja la vida en ello.

La trabajadora de Fundación Cruz 
Blanca le hace entrega del material sa-
nitario que reparte en este tipo de visi-
tas y empieza a mover todos los resortes 
que se le ocurren ante una petición más 
que explícita de ayuda. «Algo que hice en 
Uruguay en lo que duré muchos años fue 
el envasado y etiquetado de alimentos», 
cuenta Lali. Aquí en España, en el pueblo 
en que se ha instalado, están levantando 
un supermercado. «¡Y van muy rápido!», 

celebra. Está ilusionada porque se imagi-
na como reponedora o moza de almacén, 
que no suele ser el empleo soñado, pero 
para ella supondría un cambio crucial.

A la amiga en común que nos ha pre-
sentado se le enciende la bombilla. «En 
el Centro de Servicios Sociales Concep-
ción Arenal, que es del Ayuntamiento 
de Madrid, dan unos cursos de limpieza 
de locales que te podrían interesar». A 
Lali se le ilumina el rostro. Escucha con 
interés y los ojos muy abiertos. El curso 
dura unos nueves meses y tiene un pa-
rón en verano, pero está becado para 
perfiles sin formación. «Prácticamen-
te te pagarían por estudiar, te dan unos 
4.000 euros cuando terminas», recalca la 
trabajadora social. Con esta fórmula, los 
servicios sociales buscan «que la gente 
asuma ese compromiso». La idea le va 
como anillo al dedo a Lali. Solo hay un 
problema. «¿Tengo que ir todos los días? 
Las mañanas la paso aquí y a Madrid tar-
do dos horas en autobús». En casos como 
el suyo, salir del hoyo es dificilísimo.

Otra cosa que le explica la técnico es 
que, para mujeres en prostitución de has-
ta 45 años, la Comunidad de Madrid ad-
ministra gratis la vacuna del papiloma 
humano. «Si no, son 300 euros», le expli-
ca. Por una diferencia muy pequeña de 
edad, queda fuera de las beneficiarias. 
Aunque en términos absolutos es joven, 
no lo es para el sistema prostitucional ni 
para esa mínima ayuda para protegerla.

Vamos a otro rincón de este polígono 
que fue, hasta hace pocos años, uno de los 
puntos más calientes de la región. Tras 
ser desarticulada por la Policía la red 
que operaba en él, hoy está de capa caí-
da. Alguna de las tratantes está en la ca-
lle, como el resto de las mujeres a las que 
explotaron. «Han hecho el ciclo comple-
to. Empezaron como víctimas, se convir-
tieron en verdugas y ahora vuelven a ser 
explotadas», nos explica nuestra guía.

Dos amigas están sentadas en dos si-
llas. Tienen dos cafés para llevar con un 
nombre que no corresponde con el que 
nos dan, así que les pondremos un terce-
ro: Alina y Romina. Alina es la que más 
habla y a los cinco minutos nos está en-
señando fotos de su hijo de 7 meses. Tiene 
cuatro: los dos mayores viven en Ruma-
nía con sus abuelos y los dos pequeños 
con ella. Ella les envía remesas y su fami-
lia mira hacia otro lado. La técnico nos 
explica que otras muchas mujeres como 
Alina «están expuestas a violencia ma-
chista y abusos sexuales desde peque-
ñas y su entorno lo normaliza», por lo que 
acabar prostituidas no deja de ser para 
ellas algo familiar y conocido.

Los dos pequeños viven en España 
con ella y son hijos de un cliente que ini-
ció cierta suerte de noviazgo con ella, ha 
formado varias familias similares y no 
está implicado en su crianza. Sucede a 
menudo y la técnico lo ha visto. «Ellas los 
defienden porque establecen relaciones 
patológicas con estos tipos que abusan y 
que viven a costa de ellas», denuncia.

Con ayuda del teléfono, la trabaja-
dora concierta para Alina una cita con 
servicios sociales a la que le acompaña-
rá «para servir de parapeto». «Aunque 
son perfiles extravulnerables, muchas 
no han pasado por ahí. Nos interesa que 
salgan de ese aislamiento y una forma es 
conocer servicios públicos», concluye. b

EDUARDO SAN BERNARDO

GUILLERMO NAVARRO

«Para nosotras la prostitución no es 
un trabajo, es una esclavitud, y lo que 
tenemos que hacer es proporcionar al-
ternativas», declara Neus Prats, coordi-
nadora de la Fundación Cruz Blanca, en 
el documental Aproximación a la trata, 
que la Conferencia Episcopal Española 
estrenó de cara a la Jornada Mundial de 
Oración y Reflexión contra la Trata de 
Personas del pasado 8 de febrero.

En este filme, dirigido por la secreta-
ria de la Subcomisión para las Migra-
ciones y Movilidad Humana de la CEE, 
Marifran Sánchez Vara, varias entida-
des explican su compromiso con la dig-
nidad de las mujeres y por la  elimina-
ción de esta lacra. Como las auxiliares 
del Buen Pastor, las adoratrices, las 
oblatas del Santísimo Redentor, las hi-
jas de la Caridad y Cáritas Española.

«La prostitución no es un trabajo»
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La casa de todos

Una «familia parroquial» 
reforzada por los ataques del 11M 
La parroquia de Santa 
Eugenia nació en el 
piso de arriba de un 
mercado y sigue siendo 
lugar de acogida y 
encuentro. Su labor 
llega hasta a los niños 
de la Cañada Real 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid 

Calles amplias, plazas grandes y edi-
ficios de viviendas de diez pisos. Con 
sus 22.000 habitantes, el madrileño 
barrio de Santa Eugenia parece uno 
más de los muchos similares que hay 
por toda España. Pero en él pasó algo 
que lo hizo distinto. Hace poco más de 
20 años explotó allí una de las bombas 
del 11M. «Tengo feligreses que perdie-
ron a sus hijos o que sufrieron secuelas 
por el atentado. A todos nos marcó mu-
cho», explica Rubén González, párroco 
de Santa Eugenia.

Si en ese primer momento los sa-
cerdotes llegaron a personarse en la 
misma estación del tren a atender a la 
gente, «a día de hoy seguimos partici-
pando en la ofrenda floral que se hace 
a las víctimas y celebramos un fune-
ral todos los años por esa fecha». Esa 
efeméride la han nombrado Jornada de 
Oración por la Reconciliación y la Paz, 
«porque queremos reconvertir un he-
cho dramático y darle nuestra visión 
como cristianos. Queremos decir que 
Cristo es nuestra respuesta al mal», su-
braya el párroco.

Paradójicamente, después del aten-
tado se empezó a hacer mucho más ba-
rrio. «Los vecinos comenzaron a cui-
darse más unos a otros. Si de repente 
dejaban de ver a alguien, lo buscaban 
para ver cómo estaba. De alguna ma-
nera, ese hecho tan horrible reforzó 
el sentido de pertenencia a la comuni-
dad», añade González. 

En ese momento que trastocó la vida 
de tantos vecinos, la parroquia nunca 
dejó de ser lo que fue desde el princi-
pio: un lugar de encuentro donde la 
gente se conoce y se quiere. De hecho, 
la primera localización del templo fue 
el piso de arriba del mercado del barrio 
y, por eso, «siempre ha estado muy me-
tida en la vida de los vecinos», apunta 

el párroco. Tanto es así que él siempre 
utiliza el término «familia parroquial» 
para referirse a sus feligreses. Y hasta 
ha colgado un cartel en la puerta que 
reza: «Bienvenidos a casa».  

En este sentido, la comunidad pa-
rroquial es «una familia de familias» 
que acoge a numerosas realidades de 
Iglesia: carismáticos, Proyecto Amor 
Conyugal, retiros de Emaús, jóvenes 
de Effetá, además de grupos de matri-
monios, de niños, de formación bíblica 
o de adultos. Todas ellas son «una opor-
tunidad de crecimiento espiritual» y no 
hay conflicto porque «la mayoría son 
muy parroquianos, fieles de siempre 
que tienen muy dentro el hecho de ser 
parroquia». 

Todo eso se vuelca hacia fuera en 
una acción social que mira directa-
mente a las necesidades de la Cañada 
Real, apenas a diez minutos en coche. 
Así, los voluntarios de Santa Eugenia 

ofrecen apoyo escolar y actividades a 
sus niños, una labor semanal que se 
completa con un itinerario de forma-
ción en valores, una convivencia anual 
de fin de semana y dos excursiones a 
lo largo del año. 

Junto a ello, los sacerdotes y algu-
nos fieles atienden a la residencia de 
ancianos del barrio, «que es como la 
sucursal de la parroquia», señala Gon-
zález. También tienen especial cuida-
do de los migrantes que poco a poco 
van llegando a la zona. «Todos los años 
organizamos una fiesta para acogerlos 
sin distinciones. En Santa Eugenia no 
hay diferencias, que uno sea de aquí o 
de fuera da igual», asegura. Esta labor 
de integración ha desembocado inclu-
so en una liga de fútbol parroquial con 
cinco equipos «para llevar a todos a 
Cristo a través del deporte. Hasta co-
menzamos todos los partidos rezan-
do», concluye el párroco. b

2 Todos los 
partidos de la 
liga de fútbol 
comienzan con 
una oración. 

0 Los niños de 
la Cañada Real 
son atendidos por 
voluntarios de la 
parroquia.

3 La vocación 
de acogida del 
templo queda 
clara desde la 
entrada.

FOTOS: PARROQUIA SANTA EUGENIA 
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NextGen

Susana López-Barrajón*

A 
Dios no solamente se 
le encuentra en ideas, 
personas, tareas y 
acontecimientos; hay 
una acción de Dios 
en mí que me lleva a 
elegir una cosa y de-

jar otra. Dios quiere comunicarse de 
manera directa y muy libre conmigo. 
Necesitamos aprender a reconocer 
ese lenguaje, sentir y conocer los mo-
vimientos interiores, nombrar lo que 
nos pasa por dentro y entenderlo para 

poder caminar, creciendo en familia-
ridad y sintonía con Dios.

Abordamos en esta reflexión el 
papel que juegan las emociones en 
la vida espiritual. Es muy necesario 
acompañar estos procesos y poder 
ayudar a los jóvenes a discernir esa 
vida de Dios en ellos y lo que los apar-
ta de su verdad, para que puedan ser 
cada vez más libres y felices.

Vivimos en una sociedad en con-
tinuo cambio, no sabemos lo que el 
futuro nos va a deparar. Pero si algo 
podemos afirmar con claridad es que 
el factor emocional ha sido, es y será 
determinante en la vida de cualquier 
ser humano, en cualquier época y lu-
gar. Cuando uno está bien por dentro, 
puede afrontar mejor lo de fuera.

Las emociones tienen una gran 
influencia en la vida cotidiana y en 
nuestras relaciones con los demás. 
Su adecuado manejo puede hacer de 
nuestra vida un lugar de crecimiento 
continuo, de satisfacción y plenitud. 
Por el contrario, carecer de estas habi-
lidades puede convertir la vida en un 

sufrimiento continuo para uno mismo 
y para los demás.

Nuestra vida es la suma de las deci-
siones que vamos tomando. Hay que 
ayudar a los jóvenes haciendo pregun-
tas que los ayuden a decidir. Necesita-
mos ofrecerles espacios de escucha y 
de encuentro, enseñarles a escucharse 
y a escuchar a Dios en ellos. Es condi-
ción de posibilidad para la trascen-
dencia. Dios ha querido comunicarse y 
entregarse, somos amados y llamados. 
Conocer a Dios me ayuda a conocerme 
en verdad; y conocerme mejor me lleva 
a conocer mejor a Dios; dos caminos 
que van de la mano. Muchas veces nos 
cuesta entendernos. Hay mucho ruido, 
falta de tiempo, miedos, falsas creen-
cias, afectos desconocidos. La mayoría 
de nuestras complicaciones vitales 
ocurren porque no somos capaces de 
descubrir que algo nos está pasando. 
Los ruidos que más nos lo dificultan 
son los ruidos de dentro. Es muy im-
portante estar conectados con nuestra 
propia verdad, abiertos a lo que somos 
y a lo que podemos llegar a ser.

Nos narra Juan en su Evangelio 
cómo Jesús ayuda a una mujer sama-
ritana a encontrar la verdad sobre sí 
misma. La escucha y sabe responder a 
lo que le está pasando. Es una verdad 
acogida y recibida en libertad. Él no 
se adelanta. Ella recibe su verdad con 
tanta compasión y misericordia que 
ya no necesita huir. Nosotros también 
nos sentimos tan acogidos que somos 
capaces de estar con Él con nuestra 
verdad. La vamos reconociendo por-
que Él nos la va revelando. Nos ayuda a 
quitarnos las máscaras y a escuchar-
nos. Solo podemos hacerlo cuando nos 
sentimos en un lugar seguro. Conectar 
con lo profundo del corazón requie-
re una cierta agilidad emocional. Hay 
que elaborar las emociones, agrada-
bles y desagradables, y ver hacia dónde 
nos conducen, darnos cuenta de las 
heridas, los engaños y desórdenes.

Desde la Delegación de Jóvenes de 
Madrid tratamos de ofrecer herra-
mientas a los jóvenes para ayudar-
los en sus procesos de maduración y 
búsqueda de sentido. Es un trabajo 
paciente, es ayudar a que puedan ir 
reconociendo la vida que hay en ellos, 
el Dios bueno y bello que habla a través 
de los sentimientos de alegría, pleni-
tud; y también a través del sufrimiento 
ante el mal, del dolor de los otros, de la 
desproporción entre lo que desean y 
lo que viven. Comprender su reali-
dad con mayor profundidad, para que 
puedan tomar decisiones con mayor 
lucidez y libertad, escuchar lo que Dios 
ya va haciendo en ellos. Ver la obra de 
Dios en las personas es un regalo pre-
cioso que hace aumentar la fe, la espe-
ranza y la caridad. Gracias al Dios de la 
Vida que nos ha dado tanto y se sigue 
dando cada día. b

* Subdirectora del Secretariado de 
Pastoral Vocacional de la Delegación 
de Jóvenes de la archidiócesis de Madrid

Necesitamos aprender a nombrar lo que nos 
pasa por dentro y entenderlo para caminar, 
creciendo en familiaridad y sintonía con el Señor

Las emociones y 
la vida espiritual

SECRETARIADO DE INFANCIA Y JUVENTUD

0 Un momento para compartir en la Javierada 2024.

El Dios bueno y bello habla a los jóvenes a través de sentimientos 
de alegría, plenitud; y también del sufrimiento ante el mal, del dolor 
de los otros, de la desproporción entre lo que desean y lo que viven

Agenda
Todo el día. Voluntariado. 
Cáritas Madrid participa en 
Volunfair, la feria de volun-
tariado universitario en la 
Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros Industriales 
de la Universidad Politécni-
ca de Madrid (José Gutié-
rrez Abascal, 2).

19:45 horas. Manos Uni-
das. Cena del Hambre en 
la parroquia Santísima Tri-
nidad de Collado Villalba 
(San Fernando, 2). Todo 
lo recaudado se destinará 
a los proyectos de Manos 
Unidas.

17:30 horas. Vigilia. La 
Comisión diocesana por la 
Comunión Eclesial organiza 
la II Vigilia por la Comunión 
de este curso, con el lema 
Un solo corazón. Será en 
la parroquia Asunción de 
Nuestra Señora (Camino 
de Valladolid, 26, Torrelo-
dones).

09:30 horas. San Dáma-
so. La Facultad de Litera-
tura Cristiana y Clásica San 
Justino (FLCC) de la Uni-
versidad Eclesiástica San 
Dámaso (UESD) organiza la 
XIII Jornada de Poesía Reli-
giosa sobre el tema Imagen 
y símbolo. El encuentro se 
celebrará en sesiones de 
mañana y tarde en el Aula 
Pablo Domínguez de la 
UESD (Jerte, 10). Acceso li-
bre hasta completar aforo.

10:00 horas. Curso. El 
departamento de Ase-
soría Jurídica de Cáritas 
Madrid ofrece un curso 
sobre el nuevo reglamen-
to de extranjería dirigido 
a personas voluntarias y 
contratadas, así como a 
todas aquellas personas 
interesadas en compren-
der los cambios y sus impli-
caciones. Las sesiones se 
llevarán a cabo de manera 
presencial en el Salón de 
Actos del Centro de Espi-
ritualidad de Cáritas (CES) 
(Santa Hortensia, 3)

20:00 horas. Ecumenis-
mo. La parroquia Santa 
Ángela de la Cruz (César 
Manrique, 7) organiza un 
ciclo de conferencias sobre 
ecumenismo. La prime-
ra conferencia abordará 
el tema Cristo en el mundo 
protestante con la partici-
pación del teólogo y pastor 
luterano Ramiro Arroyo, 
de la Community Church 
of Madrid, y del reverendo 
anglicano Aloysi Busquets, 
de la Iglesia Anglicana Na-
cional.
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PA

Ñ
A Frente a la priorización tradicional de la 

técnica, el mundo sanitario avanza hacia la 
humanización del sistema. «Tiene un impacto 
positivo sobre la salud de las personas», afirma 
el médico Gabriel Heras

«El paciente es 
mucho más que una 
cadera que operar»
José Calderero de Aldecoa 
Madrid

En 2013 Gabriel Heras dejó la medicina. 
Hasta entonces, ejercía como doctor en 
cuidados intensivos, pero aquel año deci-
dió colgar el fonendoscopio. «Sentía que 
mi trabajo no tenía nada que ver con lo 
que me imaginaba cuando soñaba con 
ser médico, en cuanto a la relación con las 
personas y a cómo está montado el siste-
ma», explica a Alfa y Omega. No fue una 
decisión fácil. «La recuerdo como una 
época de crisis, repleta de dificultades». 

Todo cambió, sin embargo, cuando 
empezó a preguntarse por qué se tenía 
que ir él del sistema sanitario. Entonces 
«empecé a ilusionarme con la idea de in-
tentar cambiarlo hacia un modelo que 
respetara a la gente». Con esta meta en 
el horizonte, Heras se puso a investigar y 
descubrió a «mucha gente trabajando en 
cosas relacionadas, pero que nadie había 
relacionado», rememora. Eran asuntos 
como la comunicación en el ámbito sa-
nitario, la importancia del bienestar del 
paciente, la estructura de los hospitales 
o la espiritualidad del enfermo.

«Eran como los bichos raros de sus ser-
vicios porque se dedicaban a cosas que 
no eran solo técnicas», asegura Heras. Se 
puso en contacto con todos y, juntos, for-
maron un grupo de investigación. «Que-
ríamos demostrar científicamente que 
todas estas acciones tienen un impacto 
positivo en la salud de las personas», con-
firma el hoy presidente de la Fundación 
Humanizando la Sanidad, que acaba de 
participar en el II Congreso Internacio-
nal sobre Acompañamiento en el Ámbi-
to Sanitario. El encuentro fue organizado 
por la Universidad Francisco de Vitoria 
los días 6 y 7 de febrero. «No se trata solo 
de pasar más tiempo con la gente. No es-
tamos hablando de un acompañamien-
to superficial. Nos referimos a poner a 
la persona en el centro, de impulsar una 
cosmovisión antropológica profunda» 
frente al «desdibujamiento del ser hu-
mano», resume Maleny Medina, direc-
tora del Instituto de Acompañamiento 
de la UFV.

El planteamiento coincide con una de 
las ideas expresadas por los obispos de 
la Subcomisión para la Acción Caritati-
va y Social de la CEE en su mensaje para 
la Jornada del Enfermo, que se celebró el 
pasado 11 de febrero. Ponen el foco en la 
figura del cuidador en sentido amplio. En 
su mensaje, los prelados invitan a enrai-
zarse en Cristo para «ser instrumentos 
de esperanza, de alegría y consuelo para 
nuestros enfermos». Una labor que no se 
puede hacer, sostiene Maleny Medina, 
sin formación específica. «Nosotros, en 
la UFV, llevamos años impartiendo un 
programa de Humanidades Médicas. 
Pero los planes de estudio, por lo general, 
suelen priorizar la técnica. Lo que ocurre 
es que el paciente es mucho más que una 
cadera que operar». En el congreso «pre-
cisamente una de las ponentes decía: “Yo 
puedo saber mucho de cáncer, pero tam-
bién es parte de mi trabajo darle la noti-
cia al enfermo o a su familia y para eso 
nadie te prepara”».

Certificación AENOR
En realidad, sí existe formación en este 
ámbito. La Fundación Humanizando la 
Sanidad, por ejemplo, ha diseñado unos 
manuales de buenas prácticas para desa-
rrollar un proceso de humanización en 
unidades médicas. «Adaptamos el con-
tenido a las circunstancias concretas», 
explica Gabriel Heras. El proceso es el si-
guiente: «Hay un análisis previo, se rea-
liza una autoevaluación de su situación 
y, a partir de ahí, se elabora un modelo 
de transformación». Una vez alcanzado 
el objetivo, hay una verificación del tra-
bajo por parte de AENOR. «Es decir, al-
guien ajeno al sistema se planta un día 
en tu servicio para ver si lo que dices que 
haces, lo haces realmente y lo puedes de-
mostrar. Cuando eso es así, se le pone el 
sello de que esa unidad está certificada 
en buenas prácticas en humanización».

En el campo de los cuidados inten-
sivos de adultos hay ya certificadas en 
humanización 18 unidades situadas en 
siete países: España, México, Portugal, 
Costa Rica, Chile, Colombia y Reino Uni-
do. «Al final se crea un círculo virtuoso 
que tiene beneficios para todos. Crece la 
satisfacción del usuario, baja el desgaste 
profesional —porque la gente recupera 
su vocación primigenia de ayudar a las 
personas— y los hospitales reducen cos-
tes porque se acorta la estancia hospita-
laria», concluye Heras. b

Médicos y «mensajeros de Dios» rio en su conjunto como «mensajeros 
de Dios, los unos para los otros, todos 
juntos». Así, la enfermedad enton-
ces «se convierte en ocasión de un 
encuentro que nos transforma; en el 
hallazgo de una roca inquebranta-
ble a la que podemos aferrarnos para 
afrontar las tempestades de la vida; 
una experiencia que, incluso en el sa-
crificio, nos vuelve más fuertes, por-
que nos hace más conscientes de que 
no estamos solos».

El Papa ha mostrado su agradeci-
miento a todo el personal del ámbito 
sanitario, a los que se refiere como 
«ángeles de esperanza». En estos 
términos se ha expresado Francisco 
en su mensaje para la XXXIII Jornada 
Mundial del Enfermo. Asimismo, ha 
puesto en valor «los lugares donde se 
sufre», que «son a menudo lugares de 

intercambio, de enriquecimiento mu-
tuo». A modo de ejemplo, el Pontífice 
ha subrayado «¡cuántas veces, junto 
al lecho de un enfermo, se aprende a 
esperar! ¡Cuántas veces, estando cer-
ca de quien sufre, se aprende a creer! 
¡Cuántas veces, inclinándose ante el 
necesitado, se descubre el amor!». 
Por todo ello, tilda al personal sanita-

Gabriel Heras
Médico en la UCI 
del Hospital Uni-
versitario de Jaén
«En todos los 
materiales que 
diseñamos hay 
cuestiones tron-
cales como la 
mejora de la co-
municación entre 
los equipos y con 
las familias».

UFV

1 Luis Paz-
Ares, del Hospital 
Doce de Octubre, 
y María Lacalle, 
de la UFV, en 
la ponencia 
inaugural.
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Una propuesta formativa única impulsada por Banco Sabadell en colaboración con la 
Universidad Francisco de Vitoria (UFV). Matrícula abierta hasta el 16 de junio de 2025.

Curso de Asesor Financiero para 
Entidades Religiosas y del Tercer Sector

Nueva convocatoria

Instituciones Religiosas y Tercer Sector

Más información 
e inscripciones.

RI 202400046-25-1-16523

4 Atención sociosanitaria: implan-
tación de la atención domiciliaria 
mediante equipos especializados en 
cuidados paliativos y enfermedades 
neuromusculares. Provisión de siste-
mas de comunicación alternativos. Ac-
ceso prioritario a medicamentos.

4 Apoyo económico: cada paciente en 
fase avanzada recibirá un apoyo medio 
de 114.000 euros anuales para cubrir 
gastos relativos al personal que le debe 
atender las 24 horas y para los servi-
cios de logopedia, fisioterapia, psicolo-
gía y atención social a domicilio.

4 Supervisión y evaluación: nombra-
miento de una persona coordinado-
ra que lidere el plan. Creación de un 
equipo de respuesta rápida en cada 
comunidad autónoma para evaluar ca-
sos urgentes. Informes mensuales de 
impacto y reuniones de seguimiento.

Plan de choque de ConELA

3 Reunión de 
representantes 
de ConELA con 

los ministros 
de Sanidad 
y Derechos 

Sociales.

@MSOCIALGOB

Cerca de 300 personas han 
muerto esperando la ley ELA
El 24 de febrero se va 
a producir una reunión 
clave para abordar la 
futura financiación 
de la norma. Mientras 
tanto, ConELA ha 
presentado un plan 
de choque para que 
se atienda a los 300 
enfermos más graves

José Calderero de Aldecoa
Madrid

Cuando uno tiene una enfermedad in-
curable y degenerativa, cada minuto 
cuenta. Por eso, el hecho de que hayan 
pasado más de 100 días desde que entró 
en vigor la ley ELA, el 1 de noviembre 
de 2024, y de que en todo este tiempo 
no se haya producido ningún avance 
en cuanto a su financiación, «resulta 
perturbador», clama el activista Jor-
di Sabaté, que contrajo la enfermedad 
hace diez años. Desde que la norma apa-
reció en el BOE, «han muerto cerca de 
300 personas enfermas de ELA en Es-
paña», lamenta.

Fernando Martín, presidente de la 
Confederación Nacional de Entida-
des de Esclerosis Lateral Amiotrófica 
(ConELA), estuvo hace una semana y 
media en la capilla ardiente de una de 
ellas. Se llamaba María José. Era «una 
persona muy vital y luchadora», reco-
noce Martín, que pudo estar charlando 
unos minutos con el viudo. «Me habló de 
cuánto la ayudaba la asociación, los ser-
vicios que dábamos. Pero luego echó la 
vista abajo y dijo: “Al final la ley ELA a 
nosotros no nos ha llegado”».

Sucesos como el de María José dejan 
en el colectivo una sensación de que 
«hay dinero para todo excepto para sal-
var miles de vidas humanas», critica 

Sabaté. Una sensación que se convier-
te en convencimiento a la luz del gasto 
que el Gobierno realizó en 2024 fuera de 
los presupuestos generales del Estado 
(PGE): 90.000 millones de euros. «Pre-
cisamente, cuando nos reunimos con el 
presidente del Gobierno nos dijo que ha-
bía un compromiso de financiación con 
la ley más allá de que salieran o no los 
PGE», añade el presidente de ConELA.

A pesar de las palabras de Sánchez, 
la ley sigue sin contar con una partida 
presupuestaria. Ello, en la práctica, con-
vierte la norma en papel mojado. Ante 
esta situación, la disyuntiva es la auto-
financiación o la muerte. «Yo sigo vivo 
—asegura Sabaté— gracias a que cinco 
familiares míos me ayudan a pagar más 
de 100.000 euros al año de los cuidados 
de enfermeros 24 horas, los 365 días del 
año». Se trata, sin embargo, de una rara 
avis. Según un estudio de ConELA, solo 
un 1 % de las personas aquejadas de esta 
enfermedad en España pueden afrontar 
su coste.

Para el resto, principalmente para los 
casos más graves, ConELA presentó al 
Gobierno hace escasamente dos sema-
nas un plan de choque que busca evitar 
que siga aumentando la cifra de falleci-
dos. «Nosotros entendemos que los trá-
mites para poner en marcha una ley son 
tediosos; pero, de igual forma, le pedimos 
al Ejecutivo que ellos nos entiendan a 
nosotros». Lo que ocurre es que en la ac-
tualidad hay gente que está pidiendo la 
eutanasia para no ser una carga para su 
familia cuando hay una ley que sirve, pre-
cisamente, para que nadie pueda sentirse 
una carga. El plan de choque se centra en 
las 300 personas, aproximadamente, que 
se encuentran en una situación más dra-
mática y que no tienen tiempo a que se 
implemente la ley de la forma que lo está 
haciendo, con continuos retrasos. La idea 
es que la futura financiación comience de 
forma inmediata por ellas.

No obstante, desde ConELA esperan 
que la situación pueda cambiar de for-
ma global a partir del próximo 24 de fe-
brero. Para ese día está convocada una 
reunión con Jesús Martín, director ge-
neral de Derecho Sociales. «A la salida 
de la última, que tuvimos el pasado 10 
de enero», en la que el Gobierno presentó 
una hoja de ruta para avanzar en la im-
plementación de la norma, «le pregunté 
específicamente por el tema de la finan-
ciación y me dijo que eso lo abordaría-
mos en la próxima reunión», concluye 
Martín. b
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Cuando le diagnosticaron 
progeria, los médicos le 
dieron una expectativa de 
vida de 14 años. Cuando 
falleció el pasado octubre, 
tenía 28. Sus padres hablan 
de un hombre que amó 
intensamente la vida y que se 
hizo investigador para ayudar 
a los que vendrían después

La asombrosa 
vida de 
Sammy Basso 
«abrazada 
como vino»
Ángeles Conde
Roma

Sammy tenía poco más de 2 años cuan-
do una genetista, que solo conocía la 
progeria por las fotografías de un libro, 
sugirió la posibilidad de que el pequeño 
padeciera esta enfermedad rara. Laura 
Lucchin y Amerigo Basso recuerdan vi-
vamente la conmoción al recibir la no-
ticia pese a que han pasado 27 años. Su 
primera reacción fue encerrarse en sí 
mismos y sobreproteger a Sammy, que 
tenía por delante un rosario de proble-
mas de salud que, muy probablemente, 
terminarían con su vida en poco tiem-
po. Les dijeron que no viviría más allá de 
los 14 años, ya que esta dolencia provo-
ca un envejecimiento prematuro y acele-
rado. «No se sabía absolutamente nada 
de esta enfermedad. El diagnóstico fue 
como recibir una puñalada en el cora-
zón», rememora Lucchin.

Lo que ni los médicos ni ella ni su ma-
rido intuían entonces es que Sammy 
lograría lo imposible. Vivió 28 años, 
doblando el pronóstico inicial y con-
virtiéndose en el paciente de progeria 
más longevo conocido hasta ahora. El 
pasado 5 de octubre de 2024 su cora-
zón se paró mientras cenaba con sus 
amigos. «Nos ha dejado tantas cosas en 
herencia. Como que lo más importan-
te es amarse; dar amor y recibir amor, 
el amor que viene de Dios», explica su 
madre a Alfa y Omega desde su casa en 

Tezze sul Brenta. Allí, 4.000 personas 
entre familiares, amigos, vecinos, obis-
pos y autoridades civiles asistieron a su 
funeral. Incluso el cardenal Pietro Pa-
rolin envió un mensaje en el que definía 
como «una gracia» el haberlo conocido 
personalmente. «Él ha sido una gran luz 
encendida en la noche del mundo», es-
cribió el purpurado.

Sammy era enormemente querido. Y 
a ese amor que recibió desde niño, él co-
rrespondió con una conmovedora car-
ta-testamento que es un canto a la vida 
y una honda profesión de fe. Durante el 
funeral se leyó este texto, en el que escri-
bía: «Antes de nada, quiero que sepáis 
que he vivido mi vida felizmente, sin ex-
cepción». Explicaba que, evidentemen-
te, la progeria había marcado profunda-
mente su existencia y que el camino no 
había sido fácil. Pero aseguraba que no 
había librado «batalla» ninguna contra 
la enfermedad, sino que había vivido 
«solo una vida abrazada como vino, con 
sus dificultades, pero siempre espléndi-
da, un regalo que me ha sido dado por 
Dios». 

También reconocía que no quería mo-
rir, aunque estaba preparado, y que es-
peraba que, cuando llegase la hora, pu-
diera mirar a la muerte como lo hacía 
san Francisco de Asís, como «la herma-
na muerte». «Debo toda mi vida a Dios, 
cada una de las cosas hermosas. La fe 
me ha acompañado y no sería lo que soy 
sin mi fe. Él ha hecho de mi vida algo ex-

traordinario», confesaba el joven en esta 
misiva, cuya existencia sus padres des-
conocían. No la recibieron hasta que fa-
lleció. Uno de sus amigos la custodiaba 
desde 2017. La escribió con solo 22 años. 
Acababa de volver de Boston, donde re-
cibía tratamiento desde niño y donde le 
habían explicado que la situación de su 
corazón era muy grave. «Conocíamos la 
profundidad de su fe, pero no hasta ese 
punto», relata Basso. 

Sammy condensó en esas líneas, 
además de su fe, la esencia de su vida. 
Su gusto por las cosas sencillas, por es-
tar siempre en compañía, por celebrar, 
por querer y cuidar de los suyos y por 
reír. «Decía continuamente que la vida 
es digna de ser vivida siempre, en todo 
momento, con todas las dificultades que 
se presenten», recuerda su madre. Era el 
chico del millón de amigos. Hace unos 
años, sus más cercanos le preguntaron: 
«Dinos qué te cuesta más hacer y noso-
tros intentaremos que lo consigas». Les 

contó que le resultaba difícil caminar 
durante mucho tiempo, y ya no diga-
mos correr. Y así, nacieron los Sammy 
Runners. Comenzaron a participar en 
carreras con Sammy, al que empujaban 
en una silla de ruedas. En abril honra-
rán su memoria corriendo el maratón 
de Boston. Un gesto con el que además 
recaudarán fondos para la investigación 
de la progeria. 

Lo harán precisamente en la ciudad 
donde se encuentra la Progeria Re-
search Foundation, la organización 
mundial más importante de investiga-
ción sobre la enfermedad y que cono-
cía muy bien Sammy. «Soñaba con ir a 
Boston con todo el grupo», cuentan sus 
padres. Le encantaba participar en las 
carreras y en agradecimiento a sus ami-
gos en 2023, tras el maratón de Roma, 
los llevó a ver al Papa. Aunque no era la 
primera vez que hablaba con Francisco. 
En 2013, le llamó por teléfono a casa. A 
día de hoy, ni Laura ni Amerigo saben 
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2 Sammy con 
sus padres, 
quienes le 
inculcaron la fe 
desde que era 
niño.

CEDIDA POR LA FAMILIA BASSO

de qué hablaron. Solo saben que el Papa 
se interesó de corazón por saber cómo 
estaba el joven; quien, como los Sammy 
Runners, corría cada día, pero en una 
carrera contra el tiempo.

Su reloj iba más rápido
Por eso amaba tanto la vida porque, 
para él, el reloj iba más rápido. Y, por 
eso, no dejaba de sonreír. «No recuer-
do un solo día en que se levantara de 
mal humor», rememora Basso quien, 
al otro lado de la línea, sale en ayuda de 
Laura cuando a esta se le entrecorta la 
voz. Fueron ellos los que inculcaron en 
Sammy la fe desde que era niño. Una fe 
vivida en una casa de puertas abiertas 
por una familia que nunca puso freno 
a los sueños de su hijo. «Siempre tenía 
cosas que hacer, citas y compromisos. 
De vez en cuando, le decíamos que se 
calmara un poco», añade. Cada vez res-
pondía que no. Era testarudo, decidido y 
curioso. Esa forma de ser le ayudó a su-

perar sus crisis de fe en la adolescencia, 
cuando no comprendía por qué Dios le 
había hecho así.

Sammy conocía en carne propia lo 
que la progeria hacía en un cuerpo, pero 
también la quiso conocer como científi-
co. Para ello estudió biología molecular. 
Pasó de ser el paciente de los grandes 
expertos mundiales en la enfermedad, 
como el español Carlos López-Otín o 
Leslie Gordon, a convertirse en su colega 
de laboratorio. Basso asegura que, para 
Sammy, la fe y la ciencia iban en parale-
lo, no eran excluyentes: «Siempre vio la 
ciencia como un instrumento de Dios, 
que guiaba las manos de los investiga-
dores y de los médicos para ayudar a las 
personas. Decía que descubrir algo nue-
vo era como encontrar la firma de Dios 
en el fondo de un cuadro».

Sammy colaboraba con la Progeria 
Research Foundation, con el Centro Ita-
liano de Investigación de Bolonia y había 
creado una empresa dedicada al análi-

sis genético. Investigaba su propia enfer-
medad con dedicación; pero no para él 
mismo, porque sabía que no hallaría a 
tiempo una cura. «La enfermedad ya ha-
bía hecho lo que tenía que hacer con su 
cuerpo, pero quería seguir estudiándola 
para ayudar a los que vendrían después 
como él. Lo hacía como un acto de gene-
rosidad», apunta su madre.

Echando la vista atrás, Laura y Ame-
rigo reconocen que nunca se hubieran 
imaginado que la vida de Sammy iba 
a ser así. En el funeral por su hijo, ellos 
también leyeron unas líneas. Recorda-
ron que su fe le hizo capaz de no emplear 
fuerzas en quejarse, sino en ver más allá 
de su enfermedad. Y concluían: «Te da-
mos inmensamente las gracias, querido 
Sammy, por haber llegado a nuestra fa-
milia como un regalo especial». No lo fue 
solo para sus padres. Su vida fue, para 
quienes le conocieron, un regalo que ya 
es eterno, que ha superado por fin los 
pronósticos y las ataduras del tiempo. b

«Siempre vio la ciencia 
como un instrumento 
de Dios, que guiaba 
las manos de los 
investigadores»

«Antes de nada, 
quiero que sepáis 
que he vivido mi 
vida felizmente, sin 
excepción»

Una enfermedad 
ultrarrara y aún sin cura
En 2005 la familia Basso 
fundó la Asociación Italiana 
de Progeria Sammy Basso 
(www.aiprosab.org). Como 
explican los padres del joven, 
la asociación se creó por ex-
presa petición suya. «Se pre-
guntaba por qué no se habla-
ba de la progeria, así que nos 
dijo: “Fundemos nosotros la 
asociación”». Sammy poco a 
poco se convirtió en el rostro 
visible de una enfermedad 
rara e incurable que afecta a 
una persona por cada ocho 
millones de nacimientos y 
tiene una incidencia en el 
mundo de una persona por 
cada 20 millones. Hoy en día 
se estima que hay unos 130 
casos reconocidos de esta 
patología, aunque podrían 
superar los 300 debido a la 

falta de diagnóstico adecua-
do en los países más pobres. 
El síndrome de progeria de 
Hutchinson-Gilford provoca 
el envejecimiento prematu-
ro y acelerado de los tejidos 
debido a una mutación ge-
nética puntual en una de las 
dos copias del gen LMNA 
que produce la acumulación 
de la progerina, una proteína 
tóxica. Por ello, la mayoría de 
los pacientes no superan la 
adolescencia, sobre todo por 
afecciones cardíacas.

Tras casi 20 años de acti-
vidad, la Asociación Italiana 
de Progeria Sammy Basso ha 
logrado dar una importante 
visibilidad a la enfermedad 
pudiendo así financiar dis-
tintos proyectos de investi-
gación.

FAMILIA BASSO

0 Trabajó en la Universidad de Oviedo con López-Otín.
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Los diez paraísos �scales más agresivos 

Luxemburgo
Países Bajos
Hong Kong 
Islas Vírgenes Británicas
Bermudas
Singapur
Islas Caimán
Suiza
Irlanda 
Mauricio

Países con una rentabilidad excesiva de las multinacionales y un tipo efectivo del impuesto de sociedades que suele ser inferior al 15%. Fuente: FMI.
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Los diez paraísos fiscales más agresivos 

1 Luxemburgo / 2 Países Bajos / 3 Hong Kong /4 Islas Vírgenes Británicas  
5 Bermudas / 6 Singapur / 7 Islas Caimán / 8 Suiza / 9 Irlanda / 10 Mauricio

PAÍSES CON UNA RENTABILIDAD EXCESIVA DE LAS MULTINACIONALES Y UN TIPO EFECTIVO DEL IMPUESTO 
DE SOCIEDADES QUE SUELE SER INFERIOR AL 15 %. FUENTE: FMI.

El Vaticano aborda  
las consecuencias  
de los paraísos fiscales
Javier Martínez-Brocal
Ciudad del Vaticano 

El Vaticano conocerá esta semana las 
graves consecuencias de que multina-
cionales y grandes fortunas paguen sus 
impuestos en paraísos fiscales y no don-
de generan sus beneficios económicos. 
La Pontificia Académica de Ciencias So-
ciales reúne este jueves a líderes políti-
cos y economistas para averiguarlas. El 
Papa los saludará y escuchará un discur-
so en vídeo del presidente español, Pedro 
Sánchez, sobre la Conferencia Interna-
cional sobre Financiación para el Desa-
rrollo prevista para junio en Sevilla. 

Guiará el debate el premio Nobel de 
Economía Joseph Stiglitz, crítico con la 
globalización y el libre mercado. Opina 
que «el actual sistema fiscal internacio-
nal aumenta la desigualdad pues priva a 
los Gobiernos de los recursos necesarios 
para abordar sus problemas». Ocurre 
por ejemplo en Mozambique, uno de los 
países más pobres del mundo, el 183 de 
193. Allí, empresas mineras y de gas han 
evitado pagar entre 1.350 y 2.030 millo-
nes de euros en impuestos gracias a tra-
tados contra la doble imposición. 

El encuentro en el Vaticano se titula 
Justicia tributaria y solidaridad y lo or-
ganiza la Comisión Independiente para 
la Reforma de la Fiscalidad Corporativa 
Internacional (ICRICT por sus siglas en 
inglés), presidida por Stiglitz. «Propone-

mos que se reforme el modelo tributario 
internacional para que las multinacio-
nales y los multimillonarios paguen lo 
que les corresponde justamente», ex-
plica a Alfa y Omega Tommaso Faccio, 
secretario general de la entidad. «El sis-
tema alimenta la desigualdad, pues con-
siente que no paguen impuestos o que 
paguen mucho menos respecto a otras 
empresas o al resto de ciudadanos». 

En España, con datos de 2021, las gran-
des empresas pagan muchos menos im-
puestos de sociedades que las pymes. 
«Mientras que este impuesto nominal-
mente sería del 25 %, su tipo nominal, los 
123 grandes grupos empresariales pa-
gan una media de un 14 %. Y hay 26 gru-
pos que pagan por debajo del 5 %», ase-
gura Faccio. No están defraudando, sino 
«aprovechando esquemas de planifica-
ción fiscal agresiva». Dice además que 
«el 85 % de los beneficios de las empresas 
de Estados Unidos se declaran en paraí-
sos fiscales». El ICRICT propone que se 
eleve el impuesto mínimo, que la em-
presa matriz y sus filiales sean tratadas 
como una única entidad o que se graven 
los beneficios extraordinarios de secto-
res que se lucran de crisis mundiales. 

«Un sistema inmoral»
«El encuentro permitirá que el Papa 
hable de esto de manera desarrollada y 
completa. Es muy audaz y creo que se 
va a unir a un coro de voces que ya es-
tán sensibilizadas», augura Faccio. No 
es una cuestión nueva para Francisco. En 
septiembre denunció la «avaricia» de al-
gunos ricos que «presionan a los Gobier-
nos para que sostengan malas políticas 
que los favorecen económicamente» e 
impiden «la realización de la justicia so-
cial». «Algunos de los más ricos del mun-
do reconocen que el sistema que hizo po-
sible amasar fortunas es inmoral y debe 
ser modificado», aseguró entonces.

Entre los economistas que interven-
drán en el Vaticano está el francés Ga-
briel Zucman, que analiza en la Uni-
versidad de Berkeley (California) cómo 
impactan los paraísos fiscales en la des-
igualdad social. Zucman ha revisado los 
impuestos que pagan grandes fortunas 
en Francia, Países Bajos y Estados Uni-
dos y ha concluido que gracias a estrate-
gias de elusión fiscal, su tasa efectiva se 
reduce al 0,3 %. «La mayoría de los ciu-
dadanos pagan entre el 20 % y el 30 %, en 
proporción, muchos más impuestos que 
los multimillonarios», subraya Faccio. 

Para resolverlo, el ICRICT plantea un 
acuerdo global para que la tasa de quie-
nes poseen más de 1.000 millones de dó-
lares sea de al menos un 2 %. «Esto per-
mitiría recaudar otros entre 200.000 y 
250.000 millones de dólares cada año 
de unos 3.000 contribuyentes en todo el 
mundo. Si se extendiera a quienes tienen 
más de 100 millones, se recaudarían casi 
140.000 millones adicionales sin com-
prometer su enorme patrimonio», añade.

«Durante demasiado tiempo se ha 
aceptado la evasión fiscal como elemento 
inevitable de la naturaleza humana, sub-
producto de la globalización. Pero no es 
así. Es resultado de decisiones políticas 
o de la incapacidad de tomar decisiones 
políticas para detenerla», concluye Fac-
cio. Su estrategia es mostrar el impacto 
positivo que los impuestos tendrían para 
las empresas y fortunas, pues construir 
sociedades estables y prósperas reduce el 
riesgo de pobreza para todos. b

La evasión de impuestos de multimillonarios y 
multinacionales alimenta la desigualdad y priva 
a los países de los recursos necesarios para 
crecer, denuncian desde ICRICT. Esta entidad 
organiza un encuentro al que se dirigirá el Papa 

CNS

0 El Papa en un proyecto social en Mozambique (2019). Sin evasión, el país tendría 2.000 millones de euros más para desarrollo.
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Miles de kilómetros y 
trámites para proteger a 
sus vecinos de una mosca

David Soler Crespo
Monrovia (Liberia)

Cada año, Promise Vonyon tiene que reci-
bir las pastillas de ivermectina y dárselas 
a sus vecinos en Garpue Town, pequeño 
pueblo del condado de Grand Bassa (Li-
beria). Es vital para que ninguno enferme 
de oncocercosis; entre ellos, su pequeña 
hija que, sentada, mira a la cámara. La 
enfermedad se transmite a través de 
moscas negras infectadas por un pará-
sito y puede producir ceguera y lesiones 
que desfiguran la piel. Su trabajo es vital, 
el paso final de un hercúleo proceso que 
comienza meses atrás en Pensilvania 
(EE. UU.). Allí tiene su sede la farmacéu-
tica Merck Sharp & Dohme (MSD), que 
patenta la ivermectina. Desde 1987, dona 
las pastillas necesarias para que la on-
cocercosis pueda erradicarse. En 2023 la 
usaron 250 millones de personas en zo-
nas de riesgo, el 99% en África y Yemen. 

Llevarlas a cada una no es sencillo. 
Cada país tiene que rellenar una vez al 
año el Joint Application Package, una 
serie de documentos especificando el 
número de pastillas con una lista de 

personas tratadas que viven en zonas 
de riesgo. He ahí el primer reto: cuán-
tos son. En 1999, el Ministerio de Salud 
de Liberia hizo un recuento y descubrió 
que la oncocercosis estaba presente en 
sus 15 regiones. Aunque entonces tenía 
2,8 millones de habitantes y ya son 5,7. 
A ello se suma eliminar cada año de la 
ecuación a las mujeres embarazadas y a 
los niños menores de 5 años, a los que no 
se les suministra por seguridad. El cál-
culo se complica si se añade que cada vez 
más población en África vive en zonas 
urbanas y la falta de recursos para llevar 
un control. Hasta 2018, casi dos décadas 
después del primer recuento, Liberia no 
realizó un estudio de prevalencia. Y aun 
así, se hizo en unos pocos condados, por 
lo que es imposible saber cuánta gen-
te necesita el medicamento y si se está 
avanzando en erradicar la enfermedad. 

La oncocercosis es una de las 21 enfer-
medades tropicales desatendidas (ETD). 
Causadas por una variedad de patógenos 
—virus, bacterias, parásitos u hongos—, 
se calcula que uno de cada seis humanos 
está infectado con una o más y que más 
de medio millón mueren al año por su 
causa. La OMS tiene el objetivo de erra-
dicarlas en 2030, una ambición desme-
dida. «Tal vez no sea posible acabar con 
esta ni en todos los condados en Liberia. 
Si la reducimos a cinco sería un éxito», 
dice Sonnie Ziama Gebwo, coordinado-
ra de oncocercosis en el departamento de 
ETD del Ministerio de Salud de Liberia.

El objetivo se aleja aún más con el des-
mantelamiento de la Agencia de Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID por sus siglas en inglés) que 
está llevando a cabo la Administración 
Trump. USAID tenía un programa exclu-
sivo para las ETD que entre 2005 y 2020 
—los datos posteriores ya no se pueden 
consultar en su web— distribuyó medi-
cación a 1.400 millones de personas.

Ocho meses para recibirlas
Cada 15 de agosto, Gebwo ya tiene que 
haber realizado el pedido de pastillas 
para el año siguiente. Se tarda un míni-
mo de ocho meses para recibirlas y de-
ben llegar hasta tres meses antes de ser 
distribuidas para ser clasificadas en el 
terreno, divididas y enviadas a cada cen-
tro de salud. En agosto de 2024 llegaron 
al puerto de Monrovia, pero en octubre 
todavía no habían salido. La temporada 
de lluvias había anegado la carretera, di-
ficultando el transporte, otro dolor de ca-
beza. El trayecto a las regiones más ale-
jadas puede durar más de una semana, 
teniendo que dormir en el camión. Un 
año incluso tuvieron que contratar heli-
cópteros ante la imposibilidad de llegar.

En cada condado se guardan en el de-
pósito, pero de nuevo desde allí hacen 
falta medios para asegurar que lleguen 
bien. Hace unos meses, unos vándalos 
entraron de noche y robaron el cablea-
do de uno de los dos aparatos de aire 
acondicionado del depósito del conda-
do de Margibi. Los medicamentos como 
la ivermectina deben mantenerse por 
debajo de 30º C, por lo que si este siste-
ma fallara, podrían ser inservibles. Si 
todos los escollos se salvan, hace falta 
un coche para llevarlos a los centros de 
salud; 4x4, claro. El trayecto del centro 
de salud Barcoline hasta Garpue Town 
es de poco más de 20 kilómetros, pero se 
tarda más de dos horas entre los baches 
del lodo que se acumula tras las lluvias.

Una vez llegan allí, Promise debe con-
vencer a sus vecinos para tomar una pas-
tilla para una enfermedad que no tienen 
y que puede generar efectos secundarios 
como vómitos o escalofríos. No es sen-
cillo, pero resulta más fácil que en las 
ciudades. «En ellas la gente va más a su 
aire, suelen ir a trabajar por la mañana y 
vuelven por la noche a su casa, cuando la 
distribución a los hogares ya ha finaliza-
do. En los pueblos no es así y hay una red 
comunitaria con líderes religiosos, jefes 
de comunidad y grupos de mujeres en los 
que los vecinos confían. Nos apoyamos 
en ellos para transmitir la información y 
generar confianza», afirma Gebwo.

El año que viene se deberá repetir el 
proceso de miles de kilómetros, papeles e 
impertinencias para que la pastilla llegue 
de nuevo a las manos de Promise y sus 
vecinos. Si no, de nada habrá servido. b 

FOTOS: FRANCISCO GALEAZZI / FUNDACIÓN ANESVAD

El arduo proceso para prevenir 
las enfermedades tropicales está 
amenazado por el cierre de la ayuda 
de Estados Unidos al desarrollo

0 Promise (izquierda) y una compañera revisan los medicamentos bajo la atenta mirada de su hija.

0 El mal estado 
de las carreteras 
y las lluvias 
hacen que los 
funcionarios 
tarden una semana 
en llegar a algunos 
lugares.

Claves
b USAID gasta al 
año 7.740 millones 
de euros en África 
subsahariana. Es-
tán en juego tras la 
suspensión de su 
labor por 90 días, 
que puede volver-
se permanente.

Acceda a El viaje 
del medicamento, 
un trabajo de Áfri-
ca Mundi y la Fun-
dación Anesvad, 
entidad bilbaína 
que trabaja por 
erradicar las ETD.
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¿Q ué impresión 
te produce 
escuchar las 
bienaven-
turanzas? 
El discurso 
de la lla-

nura que pronuncia Jesús es difícil de 
comprender, incluso para los propios 
cristianos. Declarar dichoso al pobre o 
al que pasa hambre en nuestro mundo 
puede sonar sádico, porque nadie, en 
su sano juicio, quiere estar en una si-
tuación de carestía ni ser perseguido o 
humillado. ¿Predica Jesús, entonces, la 
felicidad para este mundo o las condi-
ciones para alcanzarla en el otro? ¿Está 
hablando de la vida eterna y del más 
allá donde acontecerá el Reino de los 
cielos, mientras esta vida es un valle de 
lágrimas para muchas personas? 

Al fin y al cabo, como escribe la 
poeta, «La gente dice: / “Pobres tiene 
que haber siempre” / y se quedan tan 
anchos / tan estrechos de miras, / 
tan vacíos de espíritu, / tan llenos de 
comodidad». Podemos vivir indife-
rentes al sufrimiento del otro —y al 

propio—, creyendo que la justicia divi-
na lo solventará. La resignación ante 
circunstancias adversas o situaciones 
perjudiciales ha sido con frecuencia 
protagonista (in)consciente en nues-
tra manera de entender la voluntad de 
Dios y el cristianismo. Así, hay quienes 
viven una vida de «sacrificio» y replie-
gan la pena, el llanto, la pobreza y la 
dicha, creyendo que es «lo que les ha 
tocado», y que ya hallarán consolación 
eterna.

Las bienaventuranzas ocupan el cen-
tro de gravedad de Jesús y, efectivamen-
te, son fuente de consuelo, porque Dios 
se pone al lado de las personas desdi-
chadas. Hay muchas realidades doloras 
en medio de nuestro mundo; la de las 
víctimas de abusos es una de ellas. Una 
persona, víctima de la Iglesia, me decía 
que son un mensaje de esperanza para 
ella y otras personas supervivientes, 
porque ofrecen consuelo, restaura-
ción y dignidad a quienes han sufrido 
abusos: «En un mundo donde tantas 
personas hemos sido silenciadas y heri-
das, especialmente dentro de espacios 
que deberían ser sagrados y seguros, 

el mensaje de las bienaventuranzas re-
suena como una promesa de consuelo, 
justicia y restauración. Las bienaven-
turanzas pronunciadas por Jesús son 
también una declaración del amor de 
Dios hacia quienes hemos sido heridos. 
Son una invitación a encontrar fuerza 
en Él, incluso en medio del dolor».

Sin embargo, no podemos esperar 
solo el consuelo eterno, la justicia y 
la restauración depositando nuestra 
confianza en el Reino de los cielos, 
mientras eludimos toda acción, posi-
bilidad y responsabilidad. Añade: «Las 
bienaventuranzas son también una 
llamada, especialmente a los superio-
res, líderes comunitarios y personas 
con cargos de autoridad, para luchar 
por la verdad y la justicia con determi-
nación».

Las bienaventuranzas muestran 
el rostro de Jesús y qué significa ser 
su discípulo hasta las últimas conse-
cuencias. Adelantemos, en la medida 
de lo (im)posible, el tiempo futuro y el 
consuelo eterno. La salvación futura 
también vendrá cuando cambie(mos) 
la situación presente. b

FE
&

VI
DA En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en 

una llanura con un grupo grande de discípulos y una gran mu-
chedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén 
y de la costa de Tiro y de Sidón. Él, levantando los ojos hacia 
sus discípulos, les decía: «Bienaventurados los pobres, por-
que vuestro es el reino de Dios. Bienaventurados los que ahora 
tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Bienaventurados 
los que ahora lloráis, porque reiréis. Bienaventurados voso-
tros cuando os odien los hombres y os excluyan, y os insulten y 

proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del 
hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra re-
compensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros 
padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, los ricos, porque 
ya habéis recibido vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, los que 
estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora 
reís, porque haréis duelo y lloraréis! ¡Ay si todo el mundo habla 
bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los 
falsos profetas».
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Adelantemos el consuelo

LIDIA TROYA
Proyecto Repara
La Salle Centro 
Universitario

0 Jesús enseña 
a la gente junto 
al mar. James 
Tissot. Brooklyn 
Museum, Nueva 
York (Estados 
Unidos).

BROOKLYN MUSEUM
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Parafraseando el dicho «un clavo saca 
otro clavo», también se podría decir que 
un santo saca otro santo, como le pasó a 
José Allamano, pupilo de Don Bosco, so-
brino de san José Cafasso, vecino de san-
to Domingo Savio y él mismo canoniza-
do hace pocos meses. Ahí es nada. Nació 
el 21 de enero en Castelnuovo d’Asti, en 
la zona donde lo hicieron los tres san-
tos mencionados. De niño ingresó en el 

San José Allamano / 16 de febrero

El sacerdote cuya 
parroquia fue el mundo
Quería ser «párroco  
en algún pueblito», 
pero como rector 
del santuario de la 
Consolata acabó 
formando misioneros 
y contagiando su 
inquietud a toda  
la Iglesia universal

santuario de la Consolata, patrona de 
Turín, entonces un enclave en ruinas. 
Tampoco era el destino soñado por 
Allamano. Quizá eso despertó en él un 
ansia misionera no muy común enton-
ces en un sacerdote diocesano. 

Conocer las culturas
Aparte de organizar el culto y atender 
a las crecientes peregrinaciones que iba 
acogiendo el santuario bajo su respon-
sabilidad, también se interesó por los 
problemas de su entorno. Se preocupó 
especialmente por los trabajadores y los 
niños de la calle, al igual que hiciera su 
maestro, Don Bosco. Pero su mirada iba 
más allá: su campo de acción abarcaba 
el mundo entero. «No habiendo podido 
ser yo mismo misionero, quiero que no 
dejen de serlo los que desean seguir ese 
camino», dijo. De ahí que el 29 de enero 
de 1901 fundase el Instituto de los Misio-
neros de la Consolata y, nueve años más 
tarde un segundo, el de las Hermanas 
Misioneras de la Consolata. 

«Su objetivo era preparar y enviar mi-
sioneros bien formados, no solo en la fe 
y en la pastoral, sino también en el co-
nocimiento de las culturas y las necesi-
dades sociales de los pueblos a los que 
irían», explica Ángel Gutiérrez Anaya, 
del instituto fundado por Allamano. Es-
tas congregaciones fueron pioneras en 
la misión en África, «donde establecie-
ron comunidades cristianas, escuelas, 
hospitales y otras obras que mejoraron 
la vida de muchas personas», añade.  

Así, desde su puesto en Turín como 
rector del santuario, Allamano fue un 
decidido impulsor de la misión ad gen-
tes, hasta el punto de que con los años 
solo aceptó enviar misioneros a aque-
llos lugares donde únicamente hubie-
ra pueblos que nunca hubiesen reci-
bido el primer anuncio del Evangelio. 
De este interés quiso hacer partícipe 
a la Iglesia universal, y por eso en 1912 
hizo llegar al Papa Pío X la urgencia de 
concienciar a los fieles sobre esta línea 
pastoral específica: ese fue el origen de 
la Jornada Mundial de las Misiones, ins-
taurada por Roma por primera vez tan 
solo unos meses después de la muerte 
del santo. «Él tenía una visión integral 
de la evangelización: no solo se trataba 
de anunciar el Evangelio, sino también 
de ayudar a las personas a crecer en su 
dignidad, respetando sus costumbres 
y promoviendo su desarrollo», cuenta 
Gutiérrez Anaya.  

Siempre invitó a seminaristas y al cle-
ro a «dar a conocer y a amar a Jesucristo 
a cuantos aún no lo conocen y aman», 
como solía repetir. En esta línea, se pro-
puso impulsar el proceso de canoniza-
ción de su tío José Cafasso, en quien vio 
un modelo sacerdotal y misionero como 
ningún otro. Tuvo la dicha de asistir en 
vida a su beatificación, en mayo de 1925.

Apenas unos meses después de aque-
lla ceremonia, Allamano cayó enfermo 
y entregó su vida el 16 de febrero de 
1926, en el santuario que dirigía y que 
sirvió de faro para la misión en todo el 
mundo. «Él sentó las bases de un mo-
delo de misión que combina la fe con el 
compromiso social», afirma su hijo es-
piritual Ángel Gutiérrez Anaya. Si en 
vida el santo tomó como lema el adagio 
«primero santos, luego misioneros», su 
testimonio es para los creyentes de hoy 
«un ejemplo de integridad y compromi-
so con la misión», concluye. b

oratorio que dirigía el fundador de los 
salesianos, al que tuvo como director es-
piritual durante cuatro años. Allí se des-
pertó su vocación y tenía tan claro que 
quería ser sacerdote que se marchó del 
pueblo al seminario de Turín sin siquie-
ra despedirse de Don Bosco, un detalle 
que el santo le reprochó con cariño la si-
guiente vez que se encontraron. 

Fue ordenado sacerdote en 1873 y 
enseguida pasó a servir como director 
espiritual de los seminaristas. Era algo 
que a él le costaba mucho aceptar, pues 
llegó a confesarle a su obispo que lo que 
quería era ser «párroco en algún puebli-
to». Lejos de ello, el prelado le mantuvo 
en esa misión varios años más, hasta 
que en 1880 le eligió para ser rector del 

2 Aunque no 
salió de Italia, su 
canonización se 
debe a un milagro 
en la Amazonia 
brasileña. 

MISIONEROS DE LA CONSOLATA

Bio
b 1851: Nace 
en Castelnuovo 
d’Asti 
b 1873: Es orde-
nado sacerdote 
en Turín 
b 1880: Su obis-
po le nombra rec-
tor del santuario 
de la Consolata 
b 1901: Funda el 
Instituto de los 
Misioneros de la 
Consolata 
b 1910: Funda la 
rama femenina 
b 1925: Asiste a 
la beatificación 
de su tío 
b 1926: Muere en 
Turín 
b 2024: Es ca-
nonizado por el 
Papa Francisco 
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«Si no hubiese sido 
músico habría sido 
misionero»
ENTREVISTA / El cantante jerezano 
ofrecerá a finales de mes un 
concierto en Torrent, donde se ha 
bautizado su hijo, en beneficio de 
los damnificados por la DANA 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

¿Por qué decidió organizar este con-
cierto en Torrent?  
—Esta idea nació tras muchas conver-
saciones, muchos ratos de preocupa-
ción y tristeza por lo que pasó con la 
DANA y por las consecuencias que ha 
tenido. Tengo un buen amigo en los 
dominicos de El Vedat, en Torrent, 
a quien conocí en Jerez hace muchos 
años, y de ahí surgió la iniciativa. En 
un principio pensamos hacerlo en no-

viembre o diciembre, al poco tiempo 
de la catástrofe. Pero luego decidimos 
posponerlo unos meses y no hacerlo in-
mediatamente, sobre todo con la inten-
ción de que la ayuda sea más sostenible 
y de que no se olvide enseguida lo que 
ha pasado. Yo soy músico y hago giras 
desde hace 27 años: es lo que sé hacer 
y es a lo que me ofrecí para poder apor-
tar algo. 

Creo que su hijo fue bautizado allí en 
Torrent...  
—Sí, se bautizó el año pasado, con los 
dominicos de El Vedat, de los que es ve-
cino parte del año porque su madre es 

valenciana. Lo de bautizarse lo decidió 
él mismo, con 8 años. 

Eso no es muy habitual. Normalmen-
te a los niños los bautizan cuando 
son bebés, o si no ya se deja esa de-
cisión para cuando uno es adulto. 
¿Por qué cree que tomó él solo esa 
decisión?  
—Nosotros no le bautizamos porque 
cuando tocaba sus padres nos está-
bamos separando. Lo bonito es que es 
algo que ha surgido de él. Le apasiona 
la vida de Jesús, su mensaje, su pala-
bra. Los vínculos que tiene y los valores 
familiares también le han ayudado a 
dar ese paso. Mis padres son muy cre-
yentes y eso influye. En la familia so-
mos muy cofrades y él, desde niño, ha 
visto pasar por delante del balcón de 
sus abuelos todos los pasos de Semana 
Santa. En determinado momento dijo 
que quería salir de procesión con los 
primos, y para eso tenía que bautizar-
se. Le atrae mucho la figura de Jesús.

Ese paso que dio su hijo, ¿también le 
ha ayudado a usted en su propia vi-
vencia espiritual?  
—Yo crecí en un ambiente muy creyen-
te y sin duda eso me ha marcado. Soy 
muy consciente de ese legado que llevo 
dentro. Yo de pequeño era monaguillo 
en Jerez y sigo saliendo con mi padre 
en la madrugá con la Hermandad del 
Silencio. Con los años, la fe ha sido mi 
mejor ayuda psicológica en mis mo-
mentos de depresiones. La vida de un 
musico errante es difícil y quizá no es 
el mejor modelo de cristianismo, pero 
me ha dado valores para respetarme y 
para respetar a los demás. Intento lle-
var esa fe a mi vida de la mejor manera 
que puedo. De hecho, en mi música es-
cribo de una manera muy sincera y ho-
nesta y mis canciones de alguna mane-
ra transmiten algo espiritual. Aunque 
vivimos tiempo en los que la fe la pin-
tan como algo subjetivo y onírico y a ve-
ces es muy contestada desde los medios 
de comunicación, yo creo que al final 
cada uno tiene su fe, de alguna manera. 

¿Eso es lo que te ha llevado a ser vo-
luntario en una ONG vinculada a los 
dominicos?  
—En Acción Verapaz, de la que soy so-
cio y pago mis cuotas. Cuando estalló 
la guerra en Ucrania fui el primero en 
organizar un concierto en ayuda de los 
refugiados, para acogerlos en un cole-
gio de Asturias. El auditorio de Atocha 
se llenó entonces. La gente de Acción 
Verapaz también me ayudó en su día 
en lo personal, conservo muchos ami-
gos allí, y hasta les llegué a dedicar una 
canción. 

¿Qué cree que habría sido si no se hu-
biese decantado por el camino de la 
música?  
—Si no hubiera sido músico, habría 
sido bombero o misionero. No me ha-
bría importado nada dejarme la vida 
por los demás en algún rincón per-
dido del mundo. Estuve un mes con 
una ONG junto a unas tribus del Ama-
zonas, llevando medicinas y agua, y 
también me impactó la situación de los 
desplazados venezolanos en la fronte-
ra con Colombia. Cada vez que hay una 
emergencia humanitaria, mi intención 
es estar siempre disponible. b
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David DeMaría

CEDIDA POR DAVID DEMARÍA

3 «Mis cancio-
nes de alguna ma-
nera transmiten 
algo espiritual», 
dice el cantante.

Día y 
hora

Cuándo:  28 de 
febrero a las 
20:00 horas
Dónde: Auditorio 
municipal de To-
rrent (Valencia)
Precio: 12 €

«Crecí en un ambiente muy creyente 
y sin duda eso me ha marcado. Con 
los años la fe ha sido mi mejor ayuda 
en mis depresiones» 
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Anúnciate en nuestras 
páginas y también en la web

RContacta con nosotros y consulta condiciones en el correo 
ireneripollcarmona@alfayomega.es o en el teléfono 91 365 18 13.

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Santander ES03-0075-0123-5706-0013-1097

Juntos seguiremos 
             adelante... Colabora
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A 2 El director 

de la Fundación 
Pablo VI y el 
arzobispo de 
Madrid durante 
la entrevista.

ARCHIMADRID

«En la Iglesia cabemos todos; 
no es un club de santos»
El cardenal Cobo respondió 
el pasado domingo en La 
Gran Pregunta de TRECE a 
temas como la política, las 
migraciones, las ideologías o 
la falta de vocaciones

Cristina Sánchez Aguilar
Madrid 

Jesús Avezuela: Surgen movimientos 
que incrementan los números ante 
la falta de vocaciones. Otros quieren 
volver al modelo tradicional de parro-
quia. ¿Cuál es el camino?
—Cardenal Cobo: El número y el éxito 
son efímeros. Lo nuestro es hacer cris-
tianos uno a uno y no números ni masas. 
Efectivamente, hay grupos creativos en 
este tiempo también difícil y estos gru-
pos tendrán que aprender a habitar la 
Iglesia. Tendremos que aprender a es-
tar en la Iglesia, pero también en las pa-
rroquias, que tienen que aprender a rela-
cionarse de otra manera con la cultura.

J. A.: Hay mucho movimiento global y, 
en medio, la Iglesia propone un Jubileo 
de la Esperanza. ¿No es un ejercicio de 
buenismo?
—C. C.: Tenemos a un Trump que juega 
con el miedo. Tenemos una guerra cul-
tural, la guerra por los datos, la guerra 

por las energías renovables, la guerra 
por ocupar espacios geopolíticos en el 
mundo, que nos tiene paralizados. Esa 
esperanza desbloquea esos miedos.

J. A.: Inmigración. Dentro de la pro-
pia Iglesia hay reacciones diferentes. 
¿Dónde nos situamos?
—C. C.: El problema que tenemos a veces 
es la ideología, que intenta construir la 
realidad. La ideología encapsula y crea 
repeticiones de lo que tengo. La ideolo-
gía no mira a las personas. La fe sí. La fe 
lo primero que hace es mirar a los ojos 
de la gente. Desde la fe tendríamos que 
afrontar la migración. No desde la polí-
tica, porque no es lo nuestro. Apoyemos 
para que haya un pacto migratorio en 
Europa.

J. A.: Los acuerdos del Estado con la 
Santa Sede, ¿están en peligro?
—C. C.: Yo he sido cura de un barrio con-
creto y cuando me tengo que sentar a la 
mesa en una junta de distrito estoy con 
otras asociaciones, pero yo en ese ba-
rrio tengo ocho centros con ocho parro-
quias, donde se reúne muchísima gente 
todos los domingos; aunque sea solo por 
el cómputo de ciudadanos, nosotros te-
nemos una presencia y una relevancia 
que no tienen otros; entonces, no es que 
sean privilegios, como dicen algunos, 
estos Acuerdos Iglesia-Estado; son sim-
plemente el tratamiento adecuado a una 
realidad presente en nuestro país.

J. A.: Dicen que Francisco es un Papa 
de izquierdas porque habla de cambio 

climático, de justicia social… ¿Qué 
dice el cardenal?
—C. C.: El Papa ve los problemas que 
hay y los analiza con el Evangelio, y es 
que para la Iglesia la presencia social 
no es algo tangencial; la Iglesia está lla-
mada a estar presente en la sociedad, 
como levadura en medio de la masa. El 
Papa está intentando dar respuestas 
a los grandes retos que tiene nuestro 
mundo y hacerlo desde la Iglesia sa-
maritana; no podemos olvidar que lo 
nuestro es empezar por los más pobres.

J. A.: ¿Hay una parte de la Iglesia que, 
quizás, estos temas de justicia social 
los ve como de segundo plato?
—C. C.: No debía ser así, porque el Evange-
lio no es así. Jesús cuando pasa por la en-
traña de la tierra, lo que hace es ir a los en-
fermos, a los que están solos, y predicar. 
Quien quiera apartar eso está quitando 
una página fundamental del Evangelio.

J. A.: En el último año se ha escucha-
do en alguna diócesis esto de las tera-
pias de conversión. ¿Cuál es la postu-
ra oficial de la Iglesia?
—C. C.: Aquí cabemos todos. La Iglesia 
no es un club de santos, y el que quiera 
hacerlo está equivocado, porque la Igle-
sia está hecha para los pecadores, yo el 
primero; en la Iglesia estamos los peca-
dores. Segundo, la condición sexual no 
es ni buena ni mala, ¿y la Iglesia para 
qué está?, para acompañar a la gente en 
los procesos, a cada uno como venga. 
Cuando hablamos de que ese proceso 
de acompañamiento supone la conver-
sión y el acompañamiento, me imagino 
que alguien lo lee por ahí y dice «tera-
pia», pero yo creo que lo nuestro no son 
las terapias y, si lo hacemos, lo hacemos 
mal, porque la Iglesia no está para ha-
cer terapias. Ahora, que tampoco nos 
quiten que podamos hablar de conver-
sión, que es lo que hacemos cada Cua-
resma. b

Cardenal José Cobo
Arzobispo de Madrid

Jesús Avezuela
Director de la F. Pablo VI

«La ideología 
no mira a las 
personas, 
la fe sí»

«Dentro de 
la Iglesia hay 
diferentes 
reacciones ante 
la inmigración»

La conversación en-
tre el cardenal Cobo 
y Jesús Avezuela 
se prolongó 50 mi-
nutos. Puede verla 
íntegra aquí.
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S
eguro que hoy, por tem-
prano que sea, ya has ta-
rareado o silbado alguna 
canción. Hay ritmos, estri-
billos que nos recuerdan, 
constantemente, circuns-
tancias de la vida. Porque 

la música es la vida hecha canción. Y 
como la vida misma, esas letras que nos 
acompañan y llegan directas al cora-
zón, en ocasiones duelen, pero también 
sanan e incluso transforman. 

Y de eso va Descalzos, la nueva película 
de Hakuna que llega a los cines este vier-
nes, 14 de febrero. Un documental que 
profundiza en el gran poder transfor-
mador de la música, en el misterio de la 
creación artística y que nos ha llevado a 
descubrir que solo desde el silencio cabe 
decir algo. Y, entonces, cantas.

En este año y medio de rodaje por Es-
paña, Italia y Portugal, hemos conocido 
historias increíbles, gente que llegaba a 
nosotros enviando un mensaje por re-
des para explicar cómo tal o cual can-
ción había cambiado su vida. Emmanuel, 
un esrilanqués cuyo nombre en cingalés 
es Melki, no sabía castellano, pero escu-
chaba las canciones de Hakuna Group 
Music y le hablaban; tanto, que aprendió 
español para entenderlas y ahora se pre-
para para ser sacerdote. O el militar que 
se hizo doce horas de coche en un día, 
desde su base en el sur de España, para 
contarnos que en sus misiones en Irak él 
tenía su pequeño altar en un barracón y 
cada vez que había que tomar decisiones 
importantes escuchaba Forofos o Madre 
de Hakuna. 

Rodando en Cascais (Portugal) cono-
cimos a una joven mexicana de 24 años 
con diferentes enfermedades autoin-
munes que cruzó el charco para vivir la 
JMJ de Lisboa pidiendo un milagro pues 
su salud era muy débil. Regina se some-
tió a una punción lumbar sin anestesia y 

las únicas canciones que sonaron en el 
quirófano sin cobertura para ayudarla a 
relajarse fueron las que tenía descarga-
das en su teléfono móvil, Sencillamente 
y Noche.

Si en este momento quieres dejar de 
leer pensando «¡vaya spoiler!», no te pre-
ocupes: ninguna de estas historias fue 
finalmente incorporada al guion defi-
nitivo. Pero es que son tantas… Como la 
chica de Barcelona que, junto a un grupo 
de amigas, sufrió un accidente de auto-
bús en África en el que murió una com-
pañera. La canción Sencillamente las 
mantuvo unidas y consoladas hasta su 
vuelta a España. O el matrimonio joven 
de Costa Rica que, a punto de separarse, 
escuchando No sé qué viste en mí, vivió 

un antes y un después y se dio una nueva 
oportunidad. Hace siete meses dieron la 
bienvenida a su primer retoño, Camilo.

Es imposible ser consciente del impac-
to que nuestras acciones pueden tener 
en la vida de otros. Nada es casual sino 
causal. Pero lo cierto es que la música de 
Hakuna Group Music nació inocente-
mente para acompañar las horas santas 
y es alucinante el viaje que ha hecho por 
el mundo. Resulta cuanto menos curioso 
ver a un coreano cantando Sencillamente 
en su lengua frente a 17.000 personas en 
el Wizink Center. 

Manuel Alejandro, compositor de ar-
tistas como Rocío Jurado, Julio Iglesias, 
o Alejandro Sanz, entre muchos otros, 
nos recibió en su casa porque teníamos 

una enorme curiosidad por saber dónde 
pensaba él que estaba el origen, la semilla 
de las miles de melodías que ha compues-
to en su vida con enorme éxito. Y esto sí 
que no voy a contarlo porque merece la 
pena que lo escuchéis de su boca.

Pero fue él quien nos llevó a reflexionar 
sobre quién enseñó al pájaro a cantar. La 

música no es exclusiva del ser humano. 
Solo con permanecer callado en medio 
de la montaña puedes escuchar sonidos, 
cantos que, aun inconexos, ponen una 
preciosa banda sonora a la creación. In-
cluso, entre las anestesias y la hipnosis de 
lo sensible, podríamos percibir al artista 
más vivo.

Desarrollar este proyecto audiovisual 
ha sido un reto muy difícil, que rompió 
nuestros esquemas, nuestros tiempos, 
que nos llevó a transitar por las saetas, 
el pop o la música sacra y que ve la luz 
gracias a un equipo de personas increí-
bles, valientes, volcadas desde el minuto 
cero en dar forma a este complejo tema. 
Los créditos son infinitos y esconden una 
gran sorpresa porque no podíamos de-
jarnos a nadie. Son cientos de personas 
las que, de un modo o de otro, han hecho 
posible que el sueño de vivir Descalzos, 
que es una forma de vida romántica y un 
tanto revolucionaria pese a ser propuesta 
hace más de 2.000 años, llegue a todos los 
públicos. Y eso, qué queréis que os diga, 
es gracias a «mi madre y mis hermanos 
[...] Qué bonita es Tu Iglesia». b

El nuevo documental de Hakuna profundiza en el gran poder 
transformador de la música, en el misterio de la creación artística y que 
nos ha llevado a descubrir que solo desde el silencio cabe decir algo

ÁNGELA 
DE MIGUEL
Directora de 
Producción 
de Hakuna 
Producciones

APUNTE

Descalzos
0 «Solo con 
permanecer 
callado en medio 
de la montaña 
puedes escuchar 
cantos».

0 «En este año 
y medio de rodaje 
por España, Italia 
y Portugal hemos 
conocido historias 
increíbles».

FOTOS: HAKUNA PRODUCCIONES

Esta música nació 
inocentemente para 
acompañar las horas santas 
y es alucinante el viaje que  
ha hecho por el mundo
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E
l 82 % de los alumnos 
españoles recurre a la 
inteligencia artificial 
para sus tareas escola-
res. No solo se sirven de 
ella para hacer —«pla-
giar» es el verbo preci-

so— trabajos, sino también para con-
sultar contenidos, preparar exámenes 
o buscar soluciones creativas. Los 
optimistas, jubilosos, cantan victoria: 
como la enciclopedia antaño, como 
internet más recientemente, sería un 
apoyo para los estudiantes, un aliado 
poderoso en su búsqueda del saber. La 
inteligencia artificial potenciaría las 
capacidades de la inteligencia huma-
na, multiplicaría portentosamente su 
dominio de la realidad. Si antes la sabi-
duría exigía una voluntad firme, pre-
dispuesta a la renuncia y al sacrificio, 
ahora apenas requiere un clic. Se abre 
un abismo entre nosotros y nuestros 
ancestros, incluso los más cercanos: 
todo lo que se les resistía a ellos se nos 
rinde, sumiso, a nosotros.

Sin embargo, no deberíamos com-
partir este entusiasmo. Dadas las 
circunstancias, el escepticismo se nos 
impone como deber. La sensatez exige 
ahora una impugnación. Las palabras 
del optimista no son tanto la consta-
tación de un hecho como la expresión 
de un deseo. ¿Acaso la inteligencia ar-
tificial agudiza de veras la inteligencia 
humana? Basta una observación aten-
ta de la realidad para cuestionarlo. El 
recurso frecuente a la IA agosta nues-
tra razón, que deja de participar del 
cultivo y engulle la cosecha. Lejos de 
engrandecer la inteligencia, la oxida. 
Lejos de estimularla, la gangrena. Tras 
haber suspendido toda actividad, tras 
haber degenerado en mera pasividad 
receptiva, su destino es la morbidez. 
El (pseudo)conocimiento ya no resulta 
de una búsqueda afanosa, sino de un 
atracón algorítmico. Constatamos de 
nuevo la problemática relación entre 
técnica y tecnología: el avance de la 

DICHOSOS TITUBEOS

JULIO LLORENTE
Periodista 
y cofundador 
de Ediciones 
Monóculo

La irrupción de la IA nos devuelve  
al fundamento originario de la 
educación. Ya no se trata tanto  
de aleccionar como de enamorar

Inteligencias 
artificiales

segunda implica siempre, inexorable-
mente, la regresión de la primera.

Impugnada la celebración del opti-
mista, comprobado el peligro de la IA, 
emerge una pregunta insoslayable: 
¿Cómo reducir su uso entre los alum-
nos? A la vista está la insuficiencia 
de unas restricciones que, ingeniosa-
mente sorteadas por ellos, confunden 
el síntoma con la enfermedad, el efecto 
con la causa. Acaso la prohibición de 
ChatGPT disuada a un puñado más o 
menos extenso de estudiantes, pero, 
como dice Fabrice Hadjadj, no ataja las 
razones últimas del apogeo robóti-
co: «¿Por qué el estudiante no quiere 
estudiar? Studio, en latín, significa 
“yo amo”. Imaginen que un enamo-
rado tuviera una cita con su amada y 
que enviase un robot en su lugar. Hay 
motivos para preguntarse por qué el 
estudiante envía robots en lugar de 
asistir él mismo. ¿No será precisamen-
te porque lo que le pedimos no es a él 
mismo, sino algo, una representación 
impersonal, que podría hacer cual-
quiera, o cualquier cosa, en su lugar? 
[…] ChatGPT no es el bulldozer que 
devasta el colegio, sino la escombrera 
que recoge los restos de un edificio que 
ya estaba desde hace tiempo carcomi-
do por dentro».

Comprobamos que la proliferación 
de la IA entre los jóvenes es apenas 
el epifenómeno de un problema más 
profundo. El estudiante concibe, tal 
vez con razón, las tareas escolares o 
universitarias como una imposición 
opresiva, estéril para su realización 
personal. Su mirada está viciada por 
el desencanto. Insensible al sentido úl-
timo del estudio, convencido de su na-
turaleza eminentemente burocrática 
e inútil, urde planes para escabullirse 
del tedio. ChatGPT es, en este sentido, 
liberador: quiebra los grilletes que en-
cadenan a los alumnos a un quehacer 
obsoleto, superado por el desarrollo 
tecnológico.

Se nos desvela ahora la misión del 
profesor contemporáneo, accidental-
mente distinta, sustancialmente idén-
tica, a la del profesor de otras épocas. 
Los tiempos exigen de él menos la ins-
trucción que el testimonio. Más que a 
transmitir un puñado de conocimien-
tos o a enseñar una disciplina, está lla-
mado a comunicar su entusiasmo. Su 
tarea consiste en infundir un anhelo, 
en contagiar un amor. A la noble tarea 
de formar alumnos brillantes le sucede 
hoy la de formar alumnos a secas, deci-
didos, como sus ancestros, a aprehen-
der verdades en compañía de otros. La 
irrupción de la IA implica, por tanto, 
un retroceso fecundo: nos devuelve al 
fundamento originario de la educa-
ción. Ya no se trata tanto de inculcar 
como de seducir, no tanto de aleccio-
nar como de enamorar. 

Percibimos ya la secreta hermandad 
entre el uso abusivo de Chat GPT y su 
prohibición: ambos desvelan, como 
dice Hadjadj, la agonía de un modelo 
que pide a gritos su refundación. Solo 
el amor a la verdad —nunca las nor-
mas— vacunará a los jóvenes contra 
la tentación robótica. Solo un genuino 
deseo de sabiduría, ajeno a los cálculos 
y a las rentabilidades, voraz como el de 
un niño famélico, puede salvar nuestra 
inteligencia de la gangrena que se insi-
núa en el horizonte. b

0 «El estudiante concibe las tareas como una imposición. ChatGPT es liberador».

FREEPIK
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C.S.A.  Joan Albert Vicens, 
doctor en Filosofía, a través 
de los relatos de Primo Levi, 
Robert Antelme y Etty Hille-
sum, supervivientes de los 
campos nazis, y del testimo-
nio de Franz Stangl, coman-
dante de Treblinka, examina 

la naturaleza del ser humano 
enfrentado a la maldad en 
circunstancias extremas y, 
también, a la aparición del 
amor incondicional. El libro 
ahonda en lo que nos define 
en las circunstancias más 
adversas.

C.S.A. Libros de viaje para 
los más pequeños. En este 
caso, Manu se va hasta Roma 
porque su amiga Sofía le ha 
dicho que allí hay una fuente 
en la que pides un deseo y se 
cumple, y claro, la semilla que 
ha plantado con tanto amor 
en la maceta no crece. Y hay 

que pedir ese deseo. Conocer 
otras culturas, apertura de 
miras, comer pasta y pizza, 
admirar la belleza de la Ciu-
dad Eterna. Los más peque-
ños de la casa viajarán con el 
mono Manu y gustarán de lo 
que significa un viaje, es de-
cir, ensanchar el alma.

Humanos 
en Auschwitz
Joan Albert Vicens
Claret, 2025
346 páginas, 
18,53 €

Manu viaja
 a Roma
Caroline Bruce 
e Ingela P, 
Arrhenius
SM, 2025
32 páginas, 
10,95 €

RECOMENDACIONES

El hombre en medio de la maldad

Viajamos a Roma con el mono Manu

Libros
Hoy quiero hablarles de dos libros 
y una sola autora: Philippa Perry. 
Perry es una psicoterapeuta y es-
critora británica que escribe bien 
y sabe de lo que habla, que es com-
prensiva pero no complaciente y 
que tiene una mente abierta pero 
entiende que ciertos límites nos 
hacen más libres. Leer a Perry nos 
da una pista muy acertada de lo 
que la psicología puede ofrecernos 
—si la dejamos—, que no es otra 
cosa que ayudarnos a vivir mejor 
y más tranquilos, tanto a nosotros 
como a los que nos rodean.

Los títulos de Perry son largos, 
pero su contenido es conciso y 
va al grano, cosa que se agradece 
en un género —el de la autoayu-
da— en el que abunda el ladrillo. El 
libro que ojalá tus padres hubieran 
leído (y que a tus hijos les encan-
tará que leas) es su mayor éxito 
hasta la fecha, y no me extraña. Se 
trata de un libro para ayudarnos a 
relacionarnos mejor con nuestros 
hijos, pero también con nuestros 
mayores. Dudo que se pueda pe-
dir mucho más y no me canso de 
recomendarlo vivamente a todos 
tipo de padres, tanto primerizos 
como veteranos. Ya sabemos que 
los niños —de forma bastante 
inconveniente— no suelen hacer 
lo que les decimos, sino lo que ha-
cemos. Perry se basa en esta pre-
misa para animarnos a que nos 
fijemos en nuestra conducta, pri-
mero, y en la de nuestras criaturas 

después. No se trata de escarbar 
en busca de traumas, sino más 
bien de entender por qué ciertos 
comportamientos de nuestros 
vástagos despiertan en nosotros 
unas reacciones que nos gustaría, 
como poco, controlar mejor. Lo 
que nos da la pista de que este es 
el camino correcto es lo básico del 
punto de partida: es una idea tan 
sencilla que lo sorprendente es 
que no se nos haya ocurrido antes. 

Para los que no tienen hijos o 
querrían extender la esfera de su 
bienestar más allá de la burbu-
ja familiar está El libro que ojalá 
todos tus seres queridos hubieran 
leído (y no tan queridos), su último 
libro. Más general que el anterior, 
va por el mismo camino: apues-
ta por los pequeños ajustes al 
alcance de todos más que por las 
grandes intenciones que, además 
de desinflarse, nos dejan con una 
sensación de fracaso muy des-
corazonadora. Lo mejor de estas 
dos obras es que amplían nues-
tro campo de visión lo suficiente 
como para que podamos corre-
gir, levantarnos y seguir adelante 
más contentos, menos agobiados. 
Porque a veces solo necesita-
mos que alguien nos diga dónde 
mirar para encontrar la solución 
por nosotros mismos, y eso es lo 
que hace la señora Perry mejor 
que nadie: darnos el empujoncito 
amable pero firme que nos falta 
para echarnos a andar. b

Dos libros, 
una escritora

El libro que 
ojalá tus padres 
hubieran leído 
Philippa Perry
Zenith, 2020
272 págs., 17,95 €

Ser demasiado ágil en tu profesión 
también tiene consecuencias nega-
tivas. Una de ellas es la deformación 
profesional. El abogado veloz pierde 
de vista las relaciones humanas y, en 
su lugar, solo percibe relaciones con-
tractuales. El nutricionista entregado 
no come, calcula. El caso de los psicó-
logos o psiquiatras es más intrusivo. 
Unos segundos bastan para diagnos-
ticarnos. Porque siempre hay algo. La 
normalidad es la mayor patraña de la 
vida en sociedad. Pero los codiciosos 
tienen en ella la gallina de los huevos 
de oro.

El psicólogo o el psiquiatra tratan 
del cuidar del alma (la psique) con pa-
labras (que es lo que significa -logos) 
y con medicinas (que es lo que se dice 
con -iatra). ¿Pero qué es el alma? El 
alma es el algo de alguien. Las cosas 
se parecen; las personas son únicas. 
Es una paradoja: todos tenemos un yo 
irrepetible, pero justo en eso nos pa-
recemos y repetimos. Somos muchos 
yoes únicos. A esas formas parecidas 
de ser persona las llamamos alma.

El yo es un misterio tan incomuni-
cable que algunos niegan que exista. 
Porque por fuera del yo se ve solo lo 
que tiene de parecido a los demás: lo 
común y parecido salta a la vista. El 
yo solo aparece manera indirecta y a 
media luz. Por eso, es muy fácil con-
fundirlos y reducir la persona a sus 
conductas. De ahí, que la psicología 
tienda a devorar el ámbito educati-
vo o religioso. Pero hay cuidadores 
del alma que se resisten. María Paz 
Otero lo hace armada con la poesía 
(Los atormentados, Rialp 2024). La 
psiquiatría se le quedaba corta: «No 
hay comprensión posible para los 
atormentados», dice la primera frase 
del libro, que es la última de su cien-
cia. Pero hizo de ella su primer verso. 
Porque cuando la lógica abandona la 
vida personal, el ritmo la acoge: «No 
encuentro la manera / de nombrar lo 
inenarrable. Y de pronto un sollozo o 
/ un suspiro: prueba de la verdad que 
quería concederles».

En la poesía la palabra no encierra: 
brinda espacio a «aquello que dota / 
de vida a lo que vive». Versar es abrir 
la razón al encuentro. El poema une 
en armonía lo distinto, sin reducir las 
diferencias. Así, Otero puede ofrecer-
se a los atormentados y esperar que 
ellos hagan lo mismo. Si ellos quieren, 
podrá adentrarse por las brechas del 
alma, para observar desde ellas: «Es 
posible entrar, si ellos lo quieren, / en el 
agrietado búnker de su alma […] / Quié-
nes son realmente / cómo aproximar-
me / qué palabra, qué silencio… / qué 
hacer para que se sientan percibidos, 
contemplados, / no invisibles. / Qué 
ignorante yo, enjuta psiquiatra de ojos 
tristes, / pues apenas sé nada de los 
Atormentados». 

Solo este tipo de médicos pueden 
curar el alma. Porque solo ellos ven el 
misterio dentro de ella. b

El alma en 
la tormenta
CARLOS PÉREZ LAPORTA
Sacerdote
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El libro que ojalá todos 
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Philippa Perry
Zenith, 2024
192 páginas, 18,95 €
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La cineasta italiana Maura Delpero 
coproduce y dirige este largometraje 
que se dio a conocer en el Festival de 
Venecia, donde ganó el Gran Premio 
del Jurado, uno de los más valorados. 
Ha sido elegida por Italia para que la 
represente en los Premios Óscar en la 
categoría de Mejor Película Interna-
cional. 

La cinta arranca a finales de la Se-
gunda Guerra Mundial, en los Alpes 
italianos, entre Trentino y Lombardía; 
en la aldea de Vermiglio, que da título 
al filme. Nos cuenta la historia de la 
familia Graziadei. Cesare, el padre, 
es el maestro del pueblo. Da clase a 

los niños —incluidos sus hijos—, pero 
también enseña a un grupo de adultos, 
que están aprendiendo a leer y escribir. 
Cesare (Tommaso Ragno) vive con su 
mujer (Roberta Rovelli) —embaraza-
da— y sus ocho hijos. También le acom-
paña su hermana Cesira, su sobrino 
Atilio y Pietro (Giuseppe de Domenico), 
un desertor siciliano que ha huido del 
frente y ha sido acogido en la cristiana 
familia de los Graziadei. En realidad, 
el argumento tiene una segunda parte 
que comienza justo cuando finaliza 

CINE / VERMIGLIO

La historia no edulcorada 
de una familia católica

la guerra en Europa. La primera parte 
recuerda inevitablemente a la obra 
maestra de Ermanno Olmi, El árbol 
de los zuecos (1978). Como aquella, nos 
muestra una vida informada por la fe, 
una jornada marcada por los momen-
tos de oración y una vida social estruc-
turada por las celebraciones religiosas, 
como la fiesta de santa Lucía. Los dis-
tintos episodios de la existencia de la 
familia, con sus alegrías y penas, están 
siempre acompañados y envueltos en 
la liturgia y piedad católicas. En la se-

JUAN 
ORELLANA
Universidad 
CEU San Pablo

gunda parte vamos descubriendo los 
secretos poco ejemplares y los límites 
de algunos miembros de la familia. 

El filme retrata a una familia real-
mente unida, a pesar de sus defectos. 
Muestra a una madre coraje, pero 
también a un padre prudente y cabal, 
lleno de autoridad moral, ejercida con 
sobriedad y con gran capacidad educa-
tiva, aunque también con su lado oscu-
ro. A los hijos les toca vivir su momen-
to evolutivo y personal en ese ambiente 
de pobreza, guerra y privaciones. Lo 
cual es especialmente complicado 
para Lucía, que se acaba de enamorar; 
para Ada, que está descubriendo su se-
xualidad, y para Dino, que ha llegado a 
la edad de cuestionar a su padre.

Este drama familiar entrañable está 
contado con extrema sensibilidad. 
Aunque la visión que ofrece del catoli-
cismo es algo moralista, no hay asomo 
de caricatura o burla y sí una cuida-
dísima presentación de las oraciones, 
del correcto latín, de la liturgia y de los 
cantos. La fotografía es subyugante, 
con un excelente retrato de los Alpes 
a cargo del director de fotografía ruso 
Mikhail Krichman. Muchas escenas 
parecen cuadros de Bruegel o de Ver-
meer.

Estamos ante una cinta que elogia 
las tradiciones en la vida personal, 
familiar y social. Que mira con cierta 
nostalgia y mucho amor todo lo que se 
ha perdido en un mundo hipertecno-
lógico. No es que todo sea muy alegre, 
no olvidemos que están en guerra, hay 
hambre y les suceden cosas dolorosas. 
Pero la película se queda en la retina. b

0 La familia Graziadei se enfrenta unida a las dificultades durante la Segunda Guerra Mundial y después.

KARMA FILMS

trancas, que aceptan participar en una 
serie de juegos, aparentemente infan-
tiles, donde el que se equivoca es elimi-
nado. Literalmente. Se le pega un tiro y 
a otra cosa. Todo muy sórdido y secreto 
para que el morbo aumente.  

Al final de la primera temporada 
dejábamos al protagonista, multimillo-
nario, a las puertas de coger un avión y 

desaparecer con su dinero para siem-
pre. Ahora se ha lanzado la segunda 
temporada; tramposa, porque no cie-
rra, se queda a la mitad de todas las tra-
mas que plantea, y avanza ya una terce-
ra que es, en realidad, la conclusión de 
esta segunda. Sun Ki-hoon, el protago-
nista, da media vuelta y se convierte 
en todo un héroe dispuesto a detener el 
juego y encarcelar a sus promotores y 
ejecutores. No hay ni siquiera el interés 
en la construcción de los personajes 
que la primera temporada aportaba. 
Alguna metáfora luminosa como la del 
brutal juego del tiovivo y poco más. Son 
siete nuevos episodios que se entre-
gan a las ideologías más políticamente 
correctas del momento, que son muy 
previsibles, que abandonan tramas de 
cierto interés por el camino y que ter-
minan en un baño de sangre gore, re-
pelente para cualquiera que no se haya 
insensibilizado ya con el jueguecito de 
marras. A ver si Sun Ki-hoon consigue 
detener pronto este desatino, pasa de 
nosotros el cáliz de la tercera tempora-
da y el juego se detiene de una vez para 
siempre. b

SERIES / EL JUEGO 
DEL CALAMAR 2

Que paren  
el juego,  
por favor 

normalidad que se instale en nues-
tras grandes ciudades una experiencia 
inmersiva en torno a la historia, que 
—afortunadamente— solo te cuesta la 
bolsa pero no la vida.

Para los que estén fuera de juego, este 
calamar, de tinta más roja que negra, 
nos cuenta la historia de unos parias de 
la tierra, cargados de deudas hasta las 

NO JU-HAN / NETFLIX
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En 2021, El juego del calamar marcó 
un hito en la historia reciente de las 
series de ficción. Esta multipremiada 
ficción surcoreana supo escandalizar y 
hacer caja al mismo tiempo. Pasamos 
de asustarnos porque nuestros hijos 
jugaban en los patios de los colegios 
a tan macabros juegos como los que 
aparecían en la serie, a ver con cierta 

0 Kang Ae-sim interpreta a Jang Geum-ja y Yang Dong-geun a Park Yong-sik. 
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0 Gala, Dalí y 
McGean trabajan 
en Sueño de 
Venus. Eric-Schaal. 
Fundació Gala-
Salvador Dalí.

5 Teléfono 
afrodisiaco. 

S. Dalí.  
Minneapolis 

Institute 
of Art 

(EE. UU.)

1 Ave cabría. 
Ángel Ferrant. 

Museo Patio 
Herreriano de 

Valladolid.

Javier García-Luengo Manchado
Madrid

La exposición 1924. Otros surrealis-
mos, de la que podemos disfrutar hasta 
el próximo 11 de mayo en la Fundación 
Mapfre de Madrid, nos invita a descubrir, 
como sugiere su propio título, un relato 
diferente de esta vanguardia artística 
nacida en 1924 a partir de la publicación 
del Manifiesto surrealista firmado por su 
principal ideólogo, André Breton.

En efecto, aquel poeta, aguerrido e 
inconformista, generó en torno a sí un 
grupo de creadores de diversa índole 
que acabarían por acuñar un surrea-
lismo digamos oficial u oficialista que 
se vería desbordado, según evidencia la 
presente exposición, por tantos autores 
que desde diferentes latitudes y poéticas 
trabajarían el automatismo y el mundo 

Artistas más allá 
del surrealismo 
oficial y parisino

La Fundación 
Mapfre resalta el 
protagonismo de 
Argentina, Brasil, 
Bélgica, México 
y España en esta 
vanguardia

y un largo etcétera que convive asimismo 
con el redescubrimiento y puesta en va-
lor de otras grandes figuras vinculadas 
directa o indirectamente a esta vanguar-
dia, como Gregorio Prieto, Ángel Planells 
o José Alemany,

Junto a las pinturas, fotografías, pe-
lículas y objets trouvés aquí reunidos, 
podemos disfrutar de una abundante 
documentación —catálogos, reseñas, tes-
timonios— que no hace sino imbricarnos 
aún más en el relato histórico, geográfi-
co y cartográfico que sustenta el discur-
so expositivo. En él destaca ante todo la 
sugerencia de lo poético y la certeza del 
desconcierto.

La muestra se divide en diferentes 
bloques que reflejan las principales in-
quietudes e intereses del surrealismo, 
teniendo siempre en cuenta la apuesta 
que dicha vanguardia hizo en pro de lo 
diferente, de la libertad creativa. En de-
finitiva, de su dispar mirada hacia la ló-
gica, hacia el orden establecido, hacia los 
paradigmas que secularmente venían 
configurando el supuesto progreso y el 
desarrollo de la sociedad y la civilización 
occidental.

Para todo lo dicho fue básica, según 
podemos comprobar en nuestro reco-
rrido, la actividad internacional que el 
grupo surrealista —oficial— efectuó du-
rante los años 30 del siglo pasado, sobre-
saliendo las publicaciones, conferencias 
y exposiciones impulsadas en México o 
Canarias.

La presente muestra, producida en co-
laboración con el Centre Pompidou de 
París, y que también se verá en la Ham-
burger Kunsthalle y en el Philadelphia 
Museum of Art, se enmarca dentro de las 
múltiples propuestas que a nivel inter-
nacional se están llevando a cabo para 
celebrar el centenario de la publicación 
del aludido Primer manifiesto surrealis-
ta (hubo un segundo en 1930). Con él se 
iniciaría este movimiento, cuya proyec-
ción e influencia sobreviviría incluso a la 
tragedia de la Segunda Guerra Mundial. 
No es por ello baladí que el capítulo final 
de la exposición nos invite de la mano de 
Miró a contemplar el cielo, a mirar esas 
estrellas que, aun en tiempos beligeran-
tes, dejan volar nuestra imaginación sin 
trabas ni convencionalismos, como lo hi-
cieron esos otros surrealistas. b
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de los sueños desde su otredad, desde la 
sublimación de una imaginación y un 
inconsciente rebelde, incluso frente a 
quienes proponían la rebeldía —valga la 
redundancia— contra una sociedad bien 
pensante o ante los ilógicos paradigmas 
de una lógica heredada —valga, de nuevo, 
el juego de palabras—.

De este modo, la comisaria de la mues-
tra, Estrella de Diego, nos orilla hasta 
aquellos surrealis-
mos que descolla-
ron más allá del 
núcleo parisino co-
mandado por Breton. 
Constata la importancia 
que tal poética tuvo en Argen-
tina, Brasil, Bélgica, México y, por su-
puesto, en España, país que acunó a 
algunos de los genios más repre-
sentativos de este movimiento: 
Dalí, Miró, Buñuel…

Sin lugar a dudas, una de las 
grandes aportaciones de la ex-

posición se desvela a través del notable 
papel que tantas pintoras y fotógrafas 
tuvieron en aquella estética. No en vano, 
cada una de las secciones de la muestra 
se vertebra en torno a alguna de estas 
creadoras, donde brillan con luz propia 
los nombres de Maruja Mallo, Remedios 
Varo, Leonora Carrington, Dora Maar, 
Ángeles Santos, Maria Martins, Do-
rothea Tanning, Toyen o Raquel Forner; 

ÁNGEL FERRANT
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Aunque haya habido grandes progre-
sos en los últimos tiempos, el cáncer 
sigue siendo una palabra que aterra. La 
Sociedad Española de Oncología Médica 
baraja la terrible cifra de 18 millones de 
personas que morirán en 2050 a causa 
de esta enfermedad. Tal y como nos ex-
plica esta oncóloga médico del Hospital 
Universitario de Torrejón, la comunidad 
científica aprovecha la inteligencia artifi-
cial (IA) para mejorar el diagnóstico y ha-
cer más eficaces los medicamentos. 

CEDIDA POR VILMA PACHECO

«La IA incrementa los 
tratamientos eficaces 
con potencial curativo» 

Vilma Pacheco predecir si el paciente responderá al tra-
tamiento.

¿Cree que para implementar la IA en 
el ámbito de la salud los profesionales 
deben tener una especial formación?
—Claro, una formación específica opti-
miza su manejo y reduce posibles ries-
gos. Al fin y al cabo, los dispositivos que 
usamos en la práctica clínica están re-
gulados, pero las herramientas de IA 
no siempre encajan. Actualmente, las 
agencias regulatorias trabajan en una 
normativa de responsabilidad sobre la 
IA de alto riesgo, como la que se usa en 
asistencia sanitaria, porque se necesi-
tan más ensayos clínicos para validar 
sus aplicaciones. Además, la IA es una 
herramienta compleja y a veces puede 
ser difícil comprender cómo funciona. 
Por eso es importante que los modelos 
sean explicables y transparentes. 

En Antiqua et nova, el reciente texto 
del Vaticano sobre la IA, se advierte 
del riesgo de que esta sustituya a la 
relación médico-paciente y esto pro-
voque más soledad en la enfermedad. 
—Especialmente en la oncología, esa re-
lación médico-paciente es fundamental 
e implica confianza, apertura interperso-
nal y respeto por la gravedad del diagnós-
tico y su complejidad, que requiere una 
toma de decisiones constante. La medici-
na de precisión basada en IA tiene un im-
pacto en estas decisiones y en el abordaje 
diagnóstico-terapéutico, pero la relación 
médico-paciente debe preservarse siem-
pre. Con la IA se ha descrito un posible 
problema llamado black box o «caja ne-
gra», que puede ocurrir cuando las deci-

siones las toma la IA y no se ofre-
ce una explicación clara al 

paciente respecto al al-
goritmo utilizado. Por 

eso, la formación en el 
uso de la IA también 

es útil para una co-
municación cla-
ra de cara a que 
comprenda qué 
implicaciones 
ha tenido la IA 
en el manejo 

de su enfer-
medad. b

sentido, la IA se está utilizando para 
desarrollar nuevos tratamientos con 
nuevas dianas terapéuticas —sustan-
cias de una célula capaces de recono-
cer un fármaco y producir una respues-
ta celular— para elaborar estrategias y 

que permitan realizar un diagnóstico 
temprano.  

¿De qué forma concreta puede ayu-
dar en los diagnósticos y la detección?  
—Reforzando la precisión, rapidez y fia-
bilidad de algunos métodos de cribado. 
Una investigación apoyada por el Natio-
nal Cancer Institute (NCI por sus siglas 
en inglés) ha demostrado que los algo-
ritmos de imagen de la IA pueden ayu-
dar a predecir el riesgo a largo plazo de 
cánceres de mama invasivos, además 
de mejorar su detección. Por ejemplo, 
en Estados Unidos, la Agencia de Ali-
mentos y Medicamentos ha autoriza-
do la comercialización de software 
basado en IA para su uso en ana-
tomía patológica. También se está 
investigando en el diagnóstico de 
lesiones precancerosas para iden-
tificar pacientes con alto riesgo de 
desarrollar un cáncer.

¿Esta tecnología también in-
fluye en la eficacia de los tra-
tamientos?  
—Otro de los retos de la 
oncología médica es la 
resistencia de algu-
nos tipos de tumores 
a los tratamientos 
oncológicos. En este 

Febrero es el mes de la prevención del 
cáncer y se estima que durante 2025 
se registren en España casi 300.000 
nuevos casos. ¿La IA puede ayudar a 
frenar esto?
—En la última década hemos visto 
grandes avances en el campo de la IA 
en pacientes oncológicos, ya que tie-
ne un enorme potencial para resolver 
problemas complejos. Su uso en el diag-
nóstico precoz incrementa los trata-
mientos eficaces con potencial curati-
vo y esto supone uno de los principales 
retos de la oncología médica ahora mis-
mo. La IA es muy útil en el análisis de 
pruebas de imagen, como radiografías, 
tomografías axiales computerizadas 
(TAC) y resonancias magnéticas (RM) 

3 Pacheco 
también 
desarrolla su 
labor docente 
como profesora 
Ayudante Doctor 
de la Universidad 
Francisco de 
Vitoria.
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